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SECCION OFICIAL.
d e s p í c e o s  T E L E G R ÍF IC 03  REFEBESTES i L  TIAJE 

DE S. U .

9 Agosto, 3 madr.*— El goberna- 
doi civil al Excmo, señor ministro de la  Go­
bernación:

„A la  una de la tarde ha recibido S. M. á las 
corporaciones civiles y  m ilita res, funcionarios 
públicos y  personas distinguidas de la pobla­
ción. La recepción ijue ha tañido lugar en el 
salón de Grados del Instituto preparad") al 
e ecto ha sido solemne, durando has¿i las tres 
de 1V tarde. A esta hora el rey, acompañado de 
tJdaa las autoridades,  se dirigió á  visitar el 
obeli?eo levantado en el sitio que ocupó el con­
vento de San Amustia en contne.uoracion de 
lo=> mártires que sucumbieron en é l , defen­
diendo la libertad en el célebre sitio de Bilbao: 
fué recibido por los voluntarios Veteranos , á 
los cuales el señor m in in o  de Estado dirigió 
un  elocuentísimo discurso referente á  este he­
cho memorable que produjo g ran  entusiasmo, 
terminando e^te acto por repetidos vivas á 
S. M., que fueron contestados nuiversalmente. 
Desde alli se dirigió S. M. al paseo del Campo 
A'olantin,. siendo seguido por la  m ultitud  y 
aclamado sin cesar.»

id.— El gobernador civil a l escelentí- 
simo señor ministro de la Gobernación;

«iS. M. el rey, á  las cuatro d a la  tarde, se di­
rigió al magnífico establecimiento d i baños de 
las Arenas. En el tránsito y  en los arcos de 
triunfo levantados en Deusto, puente de Lu- 
chana. Algorfa y otros puntos esperaban eo- 
misinnes de los pueblos inmediatos con mues­
tras del país, ofreciendo á S. M. flores y  vito­
reándole entn?iastamente.

En  las Arenas vi.^itó S. M. á la  señora du­
quesa de Prim , donde se detuvo lar)?o rato, 
presenciando despues desde el muelle las an i­
madas r e 'a ta s  que por el club estaban prepa­
radas. Los numerosos vapores y  botes que cru ­
zaban la  ría, la inmensa masa de pueblo que 
se apiñaba en los muelles de P o rtu ^ le te  y  las 
Arenas, las músiea?, cohet’S, repique de cam­
panas y  espontánens aclamaciones formaban 
un  cuadro iadesc-iptible. S. M., grandemente 
complacido de las muestras de afecto que re- 
cibia del pueblo viz 'aino, volvió á es 'a  capital 
para a sistir al banquete que, ofrecido por la 
diputación y  ayuntsimifnto, debía tener lucrar 
á  las ocho de la noche en  e l salón del insti­
tuto.»

Idem, íJ .—E l goberoador a l Excmo. Señor 
ministro de la Gobernación: 

íTermir.ado el espléndido bnnquete ofrecido 
á  S. M.. y al que han asistido la« autoridades 
y  comÍBionados de toda- l i s  corporaciones, los 
ministros de Estado y  Marina, nuestro emba­
jador, presidente del .'onsejo de Estado, gene­
rales, es-dip;itado8 y  otras p irson is de distin­
ción, S. M. se üri^'ió al teatro, visitando á s u  
paso la pla-^ i Nueva, que se habia trasfcrma- 
do en u n  lago surcado por góndolas adorna­
das vistosamente, é iluminado á  la  voneoiana.

S- M. fué objeto de una entusiasta ovncion 
así com oá su entrada en el teatro, donde fué 
recibido y  despedido entre salvas de aplausos.

La poblacion ha abandonado durante el día 
sus faenas ordinarias y  ha seguirlo á  S. M. por 
todas partes. La mejora del tiempo h a  permi­
tido que la iluminación haya sido brillante.»

IdMi id., 7‘30 t.—E l gobernador al excelen­
tísimo señor ministro de la  Gobemarion:

«A las sie ti de la mañana de hoy S. M. el 
rey, acompañado de los generales MoriWies y 
Primo de Bivt^ra, y  de los brigadieres señores 
Serrano, Acehron y  Ansótegui, gobernador 
m ilitar de la  p’aza, revistó á pié las fuerzas de 
la  guarnición; siendo vitoreado por estas y por 
el pueblo que, sin  embargo de ignorar el acta, 
habia acudidj en considerable número.

Inmediatamonte, despues, á  bordo de uno de 
los vapores que hacen e l pa=;aje entre este 
puerto y r! de Portugalesa, se trasladó 
acompañado de las autoridades y  comisione^ 
al nuevo edificio de San Mames destinado á 
Casa de MÚMieardia , inaugurándose este be­
néfico establecimiento, y  constando en el acta 
S. M. como hermano mayor del laiamo; em­
barcándose de nuevo, se dirigió á  Poptujale- 
te , donde fué recibido por el pueblo y  b uiistas 
con una alegría y  entusiasmo tal, que rayaron 
en delirio: obs'Hiuiado por el alcalde y  ayunta­
miento con u n  espléndido almuerzo, en el que 
reinó una animación iadescriptib'e, p tsó  S. M. 
nuevamente á bordo regresando a l punto de­
nominado E l DeiUrto, dep&ito priaeipal y 
descargadero del mineral de hierro de loi mon­
tes de Somorroaco y  Triano, doode desembar­
có y  ocupó un twnito wagón preparado a l efec­
to por la  diputación propietaria del ferro-car­
ril minero, que sirre para la esplotacion de tan 
ricos criaderos.

A su llegada á la  est»ieion de Ortuella, don­
de finaliza a/^uel, S. M. recorrió loa contornos 
admirando la inmensa riqueza que alli se ate­
sora, si'ndo  si;aipre aclamado por considera­
ble número de operarios que diariamente la 
esplotan, siaem bargode haber sido este el foco 
principal de la pasada insurrección, el punto 
donde se inició y e lq n e d ió  mayor contingente; 
efectuando el regreso S. M. y real comitiva; 
en la misma forma volvió á  embarcarse en 
el wagón que le habia conducido, entrando en 
esta capital á las cuatro de la tardo, y habien­
do sido recibido con el mayor entusiasmo y 
pruebas de cariño, así como por los habitantes 
todos del pueblo de Deusto, que á  su  paso de 
ida y  vuelta l í  han dado entusiastas y  espon­
táneos vivas. S. M. continúa en el mejor esta- 
<3o de salud.»

liem  10 , 2‘50 madr.»—El gobernador al 
Eicelcatísim o señor ministro de la  Goboma- 
cion;

«S. M., deapuesde comer, so ha presentado 
en el teatro. La numerosa y escogida concur­
rencia que habia acudido deseos! de ver al 
rey, lo ha saludado á  su entrada con una sal- 

aplausos. E n  uno de los entreactos 
h. M. salió á pasear en al Arenal, donde un

inmenso gentío le aguardaba, y  donde recibió 
una ovacion tan entusiasta y  calurosa como 
espontánea.

El viaje de S. M. estaba dispuesto para hoy 
sábado; accediendo, sin embargo, á  las vivísi­
m as instancias de la poblacion, la  corte per­
manecerá a q u í, no habiendo aun señalado el 
momento de la  partida. Be&de el pas?o, segui­
do por e! pueblo, S. M. se retiró á au morada 
m uy satisfecho de las afectuosas y  repetidas 
demostraciones do qne está siendo objeto.»

—S. M. la reina y  sus augustos hijos con­
tinúan sin novedad en el real sito de San Lo­
renzo.

—Decreto decidiendo á favor de la Audien­
cia de Grannda una competencia suscitada 
entre este y  el gobernador civil de la misma 
provincia.

—ídem disponiendo;
Articulo 1.® Para atender á  loa gastos 

estraordinarios ocasionados por las fuerzas 
del ejército que han salido á campaña con mo­
tivo de la  insurrección carlista, se conceden 
suplementos á  los créditos del presupuesto del 
ministerio de la Guerra correspondiente al año 
económico ds 1871 á  1872 por valor en junto 
de pesetas 5.777,600, distribuidas en esta for­
ma: pesetas 1,009.720 al cap. 7 ° . «Personal 
del cuerpo del ejército;» 8.000 al cap, 8 .*, ( Per­
sonal de Estados mayores de provincias y  p la­
zas;» 36.000 a l cap. 14, «Personal de jefes y 
olciales en comision activa;» 877.440 al capí­
tulo n ,  «Material de subsistencias militares;» 
71.620 al cap. 18, «Material de uten ilios y 
campamento:» 104 SOO al cap. 20, «Mat rial 
de Remonta;» 81.Q20 a l  cap. 22, «Material de 
hospitales;» 500.000 a l cap. 23, «Materiil áe 
trasportes;» lOT 000 a l cap. 24, «Comisiones 
estraordinarias del servicio;;) 1.999.000 al capí­
tulo 25. «Persoml y  m aterial de Artillería;'> 
100.000 al cap, 26. (-Personal y  mate ia l de In ­
genieros;* 1.500.000 al cap. 29, «Gastos im­
provistos.

Are, 2.® E l importe de los suplementos de 
créditos espresados 83 cubrirá p-ovisionalmen- 
te coa U  deuda fla ta ite  del Tesoro,

Art. 3,° E l gobierno <lará cuenta á  las 
C irtes en la  próxima legislatura de las dispo­
siciones del presente decreto.

—Real órden resolviendo un  espediente pro­
movido por e! marqués de la  Cañada sob e re­
conocimiento y subrogación de cuatro censos 
afectos á  los bienes de Propios de Villanueva 
de OastPllon. provincia de Valencia.

—Decreto declarando qne el arquitecto don 
Miguel Feliner y  G erm á.á  quien se autorizti 
por otro del Poder ejecutivo de 8  de Abril d? 
1869 para construir un  canal de riego, abaste- 
cimie ito é industria del rio Aragon, en el tér 
mino de Jaca, proviaeia do Huesca, tiene de­
recho á  disfrutar ds los beneficios utorgüdos 
por l a ^ y  ds 20 de Febrero de 1870 á las em­
presas de canales y pantanos d i  riego; pero 
con sujeción á las obligaciones que impone á 
las mismas empresas aquella disposición legis- 
lativa.

— líeal orden dando las gracias al ayunta­
miento y vecittdari) de Belchite por el servi­
cio prestado en el encuentro que tuvieron con 
la partida carlista capitaneada por el cabecilla 
Montañés, en la  tarde del 4 de Mayo último.

M. DE BISMARK
Y LOS CATÓLICOS ALEMANES.

(CoatíQuadon.)

No puede, pues, Roma esperar un apoyo efi­
caz sino de las dos poteneias que pueden, como 
ella misma, asociarse á los arranques religio­
sas, miras de ambición personal: estas dos p j -  
tencias son Francia y  Austria. Allí es donde 
Rom^ se ha propuesto dominar el espíritu 
modsrno; en este terreno es donde empeña la 
grande y decisiva batalla.

La definición del dogma de la Inniaculada 
Concepción por el Papa Solo, sin cm tar con el 
concurso de los obispos, ha sido como una es­
caramuza de vangaiardia en osta estr itegia 
hábilmente combinada ; tratábase entonces de 
disminuir el poder de los obispos, fundándose 
asi la m jnarquía absoluta en la Iglesia, antes 
de restablecerla en e l mundo político. Conta­
ba entonces la  corte do Ro;na con sus dos alia­
dos: en Francia, Napoleon l i l  afectaba senti­
mientos religiosos y  gustoso psrm itia que le 
dissen los obispos el títu lo de íViííso Coastanli- 
no\ en Ausíria, Francisco José pactaba el Con­
cordato y hacia que el catolicism:! fu e *  de 
nuevo la  religión del Estado, La guerra de 
1859, motivando la  defección del gobierno 
francés, contrarió los planes de la  curia rom a­
na y  la hizo tribu tar al A ustria todas las 
tiernas daferencias que ant?s repártia entre 
Viena y París. Por esto Roma, cuando la guer­
ra de 1S63, era da todo corazón la aliada del 
Austria.

Tampoco entonces la  favoreció la  suerte; no 
tan  solo fué vencida, sino que, como conse­
cuencia de su  derrota, el ultram ontinism o fué 
proscrito del gobierno austriaco, par haber te ­
nido qne prevalecer un  régimen constitucio­
nal, Francia, en donde entonses comenzaban 
á  existir algunos síntomas ds libertad parla­
m entaria y podian hacer esperar un ti-iunfo al 
partido clerical, ae convirtió entonces en cam­
po de acción de l i  corte de Roma. Solamente 
era necesario, al paso que hacia uso de la  li­
bertad parlamentaria, negar ante todo la t5on- 
dad (le las libertades modernas, y  esa fué la 
misión del Si/llaliiu.

Pero esta historia, así forjada, na puede de- 
j :rse á  medias. En efecto, el Si/Uaius, según 
aquellos cuyas apreciaciones, repetimos, no 
bastaba á  satisfacer la  ambición de la corte de 
Roma; nicesitaba que ae convocira un  Conci­
lio, para consegnir que el episcopado reunido 
dimitiese en cuerpo, proclamandoci dogma de 
la in atibilidad. Por supuesto en todas estas 
narraciones fantásticas , la infalibilidad pasa 
siempre i« r  u n  poder caprichoso, discrecional, 
que entrega á l a  arbitrariedad del Sóbenme

Pontífice, no tan  solo los dogmas y  la  discipli­
na de la Iglesia, sino todas las verdades y  los 
conocimientos humanas^ de toda clase- el Pa­
p a  infalible puede, á  su juicio, declarar, si ne­
cesario fuese, que los pares pueden ser impa­
res y  que dos y dos son oinco. Cuando la  curia 
rom ana lograba en el « n o  del Concillóla gran 
victoria de la definición de la infalibilidad, es­
ta llaba la  guerra entre Alemania y  Francia. 
E n  este punto, siempre que esta estraña tesis 
se plantea en los periódicos ó en las publica­
ciones anti-católica». de repente cierto fnror 
reemplaza á  la  mes\ira con que los alemanes 
celebran sus victorias. ¿Qué hubiese sido de 
Alemania, qué huWese sido del mundo si F ran­
cia hubiera triunfado y si Roma se hubiese 
valido de este triunfo para recuperar, de grado 
ó pr>r fuerza, su perdida fnfiuencia en Austria, 
y  si P rusia, humillada, hubiese sido atropella­
da por el negro batallón de los,lesuitas, a l m is­
mo tiempo que por los regimientos franceses? 
Tal es el cuadro que al 1 e r  las publicaciones 
alem anas se presenta í  la vista de los cándi- 
do9 lectores.

E l cisma de los católicos viejos debia tener 
mas alcance que la  ridicula fábula de que se 
intentaba la restauración de una monarquía 
pontifical, mas absoluta que la que jamás pu­
dieran soñar Gregorio V il ó’Inocente III, En 
efecto, eran auxiliares, en lu g a r de periodis­
tas pagados para esplotar la  credulidad pú­
blica y l a '  pi^ocupaciones protestantes, hom­
bres importantes, dueños de una reputación 
ju sta  y  con una inmensa infiuencia, lo mismo 
en el clero, que habian contribuido á  formar, 
que sobre la 'juvpn tu ri de las universidades. 
E l cisma de los católicos viejos h a  reclutado 
sobre todo sus partidarios entre los profesores, 
lo que, en medio de todo, es un bien pnra la 
Iglesia, porque así el cisma ae compone de un 
estado mayor sin ejército. Muchas veces se ha 
dicho . y  no sin  razón , que era sensible que 
nuestro clero francés tuviese casi toda su 
atención absorbida por los cuidados de su mi­
nisterio. que no tuviese en sus fila-s. como en 
tiempo de la  antierua Sorbona. aquellos docto­
res libres, en gracia de ciertas ilustradas fun­
daciones, de cuidar de su sustento y  de la 
trabaio;:» tarea <'el servicio fie la s  parroquias. 
Sin duda alguna la desaparición de aquello, 
antiguos beneficios, que creaban hasta cierto 
punto vocaciones científicas, por las facilida­
des que ofrecían, es una f.iUa sensible que no 
ha  podido aun  reemplazarse desde que ¡sobre­
vino la  revohtcion francesa. Sin embargos 
nuestro clero, gracias á  au constante contacto 
con las almas, á esa unión necesaria y perpé- 
tiia  con los fieles, ¡í quienes t¡en=i que instr nr 
y consolar, piaea un «antiiio práetioo isrual á 
su abnegación. Sacerdotes y fieles son en F ran ­
cia ortodoxos: un  sentimiento m uy claro y po­
deroso les advierte que en separándose de la 
Santa Sede rompen con la  Iglesia y  no pueden 
evitar el cisma y la  herejía.

Entre nosotros no se encuentran esos sabios, 
para quienes sus sistemas propios acaban por 
tener mas fuerza que la tradición de la Iglesia 
y  que la  voz de sus pastores. Eso es lo qne han 
olvidado esos'hombres, que han creído que se­
guían siendo cristianos despues de protestar, 
en nombre do una ciencia sobei-bia contraria 
á lo que aceptaba la Iglesia universal, ¿Dónde 
está hoy para los católicos viejos la fuente de 
la  vida esp iritual' ¡Ah! se encuentran bajo el 
peso de aquella palabra do San Agustín, que 
tan  profundo pensamiento encierra- «El espí­
ritu  tan  solo vivifica aquellos miembros que 
pertenecen al cuerpo... Separad tan s:>lo un 
miembro, y  acto continuo el alma no puede 
ya vivificar lo que h a  dejado de formar parte 
del cuerpn. Se nos dice esto para hacernos 
am ar la  unidad y  temer la separación. Nada 
debe ya espantar a! cristiano, sino la  idea de 
v.-rsa separado del cuerpo de Cristo, pues el 
e s tir  de él apartado es dejar de sor uno de sus 
miembros, y dejar de ser uno de sus miembros 
es no ser ya vivificado por su  Espíritu».

La política prusiana se ha equivocado, por 
tanto, a l  fundar en el cisma de ios católicos 
viejos l i  mayor parte de sus esperanzas. El 
alej:imiento de la  Igle.sia de hombres como 
M. üoellinger y M. Friedrich ha sido u n  es­
cándalo para Alemania, un  dolor para losfie- 
les; pero la lamentable caída de algunas inte­
ligencias no ha sido para la  inmensa mayoría 
del pueblo católico la señal para una defección. 
Dn violento artículo de la «Gaceta de Augs- 
burgo» titulado Elabaie Michaud y  la Francia 
caíoZica duba, hace algunos meses, como prue­
ba de la decalencia del espíritu religioso en 
Francia el hecho de que el P. Jacintoy el aba­
te  Mich iud habian sido hombres que habian 
tenido verdadero valor para rebelarse contra 
Rom a en estos últimos tiempos, y  que el ejem­
plo dado por ellos solo habia servido para pro­
vocar manifestaciones á cual m as serviles ha­
cia la  autoridad de la  Santa Sede.

Tales aberraciones atestiguan la profunda 
ignorancia de l i  mayor parte de los pubUcis- 
ta s  alemanes en cuanto se refiere á  la  vida de 
la  Iglesia católica. Aquella nocion tan  grande 
y  sencilla de la Iglesia considerada como una 
madre ; aquella concepcioa del catolicismo 
formando una familia, de la que todos sus in­
dividuos olvidan sus pasajeras disidencias en 
cuanto el menor peligro amenaza el hogar do­
méstico, no pueden ser comprendidas por en­
tendimientos protestantes, que solo ven en to ­
do el desenvolvimiento religioso el individua­
lismo, que juzgan de todo bajo el punto de vis­
ta  d ri sentimiento personal, y  nada desde el 
de la abnegación, de la humanidad y  de la  ca­
ridad católica.

La Asamblea de los católicos viejos en Mu­
nich, en el mes de Setiembre de 1871 , en ma­
nera alguna fundó esa Iglesia nacional alema­
na, cuy.i formación paree,' ser uno de los sue­
ños favoritos de los hombres de Estado pru ­
sianos. Algunos Síntomas ds disidencia grave 
llegaron á  manifestarse en sus reuniones, y 
apcsar del ruidoso concurso de algún núme­
ro de libre-pensadores ó de protestantes, cuya

presencia, por lo menos, era estraña en  una 
Asamblea que aun  se llam aba católica, e l nú ­
mero de sus adeptos fué de todos modos insig­
nificante. Era, pues, desde aquel instante evi­
dente que la  poblacion católica en  general ha­
bia de permanecer fiel á  sus obispos.

Al mismo tiempo la idea de organizar parro­
quias llamadas de los católicos viejos producía 
en la  Asamblea una disci^ion bastante tem- 
pestm sa. M, Doellinger se oponía resuelta­
mente i  !a idea de producir de este modo un 
cisma; repetía con una inystencia digna de 
alabanza «que habia estudia lo detenidamente 
la  historia de todas las herejías y  que los ca- 
t)51icos viejos p  rderian toda su  autoridad apar­
tándose de la Iglesia,» Por el contrario, au be­
llo ideal para estos era verlos quedar en su 
seno como hijos que reclaman en nombre del 
mas sagrado de todos los derechos su parte 
de la herencia paterna, y  no asimilarse á  unos 
emigrados que solo marchándose saben pro­
testa r contra la  injusticia que se h a  hecho con 
ellos.

La situación con que M. Doellínger sueña 
para loa católicos viejos se asemeja á  la  de los 
jansenistas del ?i,.rb XVIII, que apelaban al 
futuro Concilio, pretendípindi a l paso evitar 
hasta entonces ser apellidados herejes. Con 
razón contestaban á  M. Doellínger que si los 
católicos viejos no tenian iglesias suyas, con 
su culto y  su  clero, se confundirían ron los de­
mas y  pasarían en la  Iglesia sencillamente 
como hombres descontentos é impotentes, á 
quienes el tiempo, á falta de otros argumentos, 
acabarla por quitar la  razón.

Los adversarios de M. Doellínger vencieron, 
pero las tentativas hechas para la organiza- 
clon de las parroquias de católicos viejos 
tan  solo han servido para poner en evi­
dencia la  completa impotencia del nuevo 
cisma.

E n cnanto al raismT M, Boeliinger, no es 
posible apreciar sí hay que sorprenderse ó en­
tristecerse del sensible espectáculo que ofrece 
al term inar su ca rre ra , que- tan noble fué. R1 
hombre que en d  terreno de la historia ha si­
do el victoricBO adversario del protestantismo, 
el ilustre maestro, cuyas lecciones han forma­
do cuantos hombres ilustres cuenta el clero y 
el obispado aleman, es el desertor de la  causa 
que sirv’ó, y recoge al acabar sus d iis  los iró­
nicos aplausos de aquellos que tan  valionte- 
m ents combatió. Ha sido elegido rector de la  
universidad do Munich, pero los que le vota­
ron han sido los protesbintes y  los libre pen­
sadores; continúa siendo profesor de la facul­
tad  de teología, pero los estudiantes han de­
sertado de su clase, por lo q u ’. tiene que ir  á 
\ina de las salas del Odeon en busca de un au.- 
anditorio do lo m^nos para mtte ói
esponer sus nuevos principios.

E l actual ministerio le p ’otege, pero es un 
gobierno puram ente prusiano y destr ctor de 
los últimos reatos de la autonomia bávara el 
que le prodiga sus favores, y él mismo, en 
todos BUS discursos oficiales, se convierte en 
defensor de Prusia, en apologista d« la oentra- 
lizacion, en eco casi sumiso de esas d clama- 
ciones huecas sobre el dominio de la  raza ger­
mánica, que parecían estar reservadas á  los 
periodistas subvencionados, que constituyen 
la p rensi oficiosa. '

T am bienéleaebajoe lyugodeesa ley  casi fa­
ta l que parece condenar á las ilusiones mgs emi­
nentes de nuestro agitado siglo á  decaer al 
term inar su carrera. Eh su juventud, en 18K, 
vió comenzar en Munich la rebeldía de L a- 
mennais; ha presenciado la noble sumisión de 
Laiiordaire. ¿Será, por ventura, e l desgracia­
do Lamennais á quien quiere im itar hoy, des­
entendiéndose de una vida en que tantos ser­
vicios prestó, rompiendo una influencia antes 
saludable y  fecunda, con lo que hace que 
aquellos que. le compadecen, sin tener valor 

.bastante para maldecirle, repitan estas tristis  
palabras de la Escritura: Quomodo cecidit pa­
tene, qui saloum fa c ie ix t popuÌHtn IsraeTf

El gobierno prusiano no hallaba, pues, ©n 
los católicos vi“jos la gente que hubiera nece­
sitado para ser fuertemente sostenido en su 
intento de combatir á la Iglesia. Quedaba to ­
davía, para empeñar la lucha, el terreno de la 
legalidad, ta l como con una interpretación ni­
mia de las leyes referentes á  la  Iglesia y  al 
Estado podia definirse. E s sabido que la  ense­
ñanza religiosa es obligatoria en Prusia, del 
mismo modo que cualquier olro ramo de la 
enseñanza, forms parte de lo que se llama 
materia$ religiosas, y  la  dirección y  cuidado de 
esta enseñanza pertenece á  los ministros de 
cada culto de los admitidos por e l Estado.

En las escuelas de prim sia enseñanza, los 
sacerdotes católicos y los pastores protestantes 
tenian el deiecho de inspeccionar las clases; 
en laa de segunda rnseñanza, las clases de re­
ligión se desempeñaban por eclesiásticos nom­
brados á  propuesta de loa obispos ó de los con­
sistorios. Este asunto fué el qua causó ios pri­
meros confiictos. Habiendo dado algunos pro­
fesores á BUS discípulos lecciones contrarias al 
dogma promulgado en e l Vaticano, tuvo que 
in tervenirla  autoridad episcopal, como era su 
deber y  tenia derecho, supuesto que los de­
lincuentes eran sa.erdotes; uno de ellos, el 
Dr. TV'ollmann, profesor de doctrina religiosa 
en el colegio católico de Braunsberg en Pru­
sia, lué suspcntüdo de su  cargo y luego esco- 
m ulgado, por haberse resistido con este moti­
vo á la autoridad del obispo de Ermland, 
monseñor Krementz. E l gobierno sostuvo que 
siendo así que el Dr. W ollm ann no habia he­
cho TWflq que negarse á esplicar un  dogma, 
que el Estado en manera algún i pensaba r¿co- 
nocer, la  cuestión que se había suscitado en­
tre  el obispo y é l era puram ente teológica, en 
la  que el gobierno, por razón de instrucción 
pública, no tenia nadaquever, y  que M, 'Woll- 
m ann, no habiendo por eso en m anera alguna 
desmerecido á  su vista, debia continuar des­
empeñando su cargo, y  que por lo tan ’o nin­
gún  discípulo del colegio podria prescindir de 
asistir á las lecciones de este profesor. Unos 
50 discífUilos se negaron por escrúpulos de

eoBciencia á asistir á  las lecciones de in stm e- 
cion religiosa, y  fueron escomulgados como 
medida disciplinaría. Puede decirse que este 
fué el primíT acto  del drama.

Pero el gobierno necesitaba, para continuar 
la lu c h a , auxiliares mas activos y  resueltos 
que lo que eran el ministro de Instrucción 
pública j  de Cultos. M. de Mülher, y  las ofi­
cinas que mas se referí «n á los asuntos cató­
licos del mLsmo ministerio. La sección espe­
cial para los negocios católicM fué suprimida, 
y M. de Mülher, tachado de blando, desacre­
ditado también por sus buenas relaciones con 
lo.s Interinos clerkalss del partido de la  Gaceta 
de la Cruz, tuvo que ceder su puesto i  u n  con- 
seJ’TO de Estado, llamado M. de F a lk , que pa­
recía ser mas dócil. Se había pensado también, 
para sustitu ir á  M. de Mülher, en hacer ir  á 
Bsrlin al ministro de Cultos hádense , M. de 
Jolly, uno de los promovedores mas ardientes 
del desarrollo de los conocimientos modernos, 
tales como los entienden los francmasones y  los 
libre pensadores de todos matices, y ano de 
los enemigos mas intolerantes de todos los 
crericalts , lo mismo católicos que luteranos 
ortodoxos. Según los periódicos, el nombra­
miento de M. d- Falk, cuyos antecedentes no 
tenian una significación ta n  m arcada de hos­
tilidad , pero cuyas tendencias hacian prever 
que el gobierno pret?ndia entrometrse como 
poder absoluto en todas las cueatioues ecle­
siásticas, debia considerarse como una conce­
sión de M. de Bismark,

m .

La ley para inspeccionar las escuelas fué el 
prim er acto del nuevo ministro. Nft'la, a l pare­
cer. podia existir mas inofensivo que esta  nue­
va legislación. So  era !a destrucción de loque 
estaba establecido, era una simple facultad 
concedida a l  gobi-rno para el“gir los inspecto­
res de las escuelas prim arias . cuando hasta 
entonces los ininistros do los distintos cultos, 
sacerdotes católiciw ó pastores protestantes, 
eran d:í der >cho los inspectores en sus respec­
tivas parroquias.

Consideraciones políticas, hábilm ente pre- 
sent'idas, servían para disimular la  cuestión 
religiosa, dirigiéndose a l pitriotism o germ á­
nico recomendándole la nueva ley. E a  efecto, 
el clero católico, en la  provincia de Poson y 
en los distritos polacos de la  a lta  Silesia y  de 
Prusia propiamente tal, presta de ordinatío a l 
partido nacional todo el apoyo compatible con 
su  ministerio.

Los páiToeos son poco afectos á  que se intro­
duzcan en la  escuelas la  lengua alem ana , y 
lo mismo ocurr.í con respecto á  los pastores 
luteranos de los distritos daneses del Norte do 
gffhlesw iíf ¿Qué sucederia, por fin, ai e l pri­
vilegio de inspeccionar laa escuelas propor­
cionaba a l clero de la Alsac'a y  la  Lorena ios 
medios de resistir á  cuanto se hiciese p ara  
germ-inizar aqual t?rritorio? E l clero católico 
reclamó con energía, y  en las provincias mas 
adictas á  Prusia, como la  W estfalia y  la zona 
del Rhín, fué donde las protestas fueron mas 
ardientes.

E n  efecto, los graves motivos que hacen que 
en Francia la  enseñanza obligatoria inspíre las 
mas vivas desconfianzas á los hombres religio­
sos y  c mservadores surgieron en Alemania 
con mo;ivo de la nueva ley. E n  los pueblos en 
donde solo una escuela puede v í\ir ,  la  ense­
ñanza religiosa estaba comprometida en cuan­
to habia en esta un maestro libre jiensador; y 
cuantos conocían el personal de profesoras de 
la Alemania del Norte desde luego sabian que 
esto habia de suceder ameuudo. Así fué que 
toda la  parte mas piadosa y  forviente, verda­
deramente cristiana, del clero luterano, hizo 
causa común con los católicos, y  la Gaceta ic  
k¡ Cr«í estuvo de acuerdo con la  fraacío^del 
centro y  con los psriódicos afectos a l clero.

La ley se aprobó á  pesar de todo, después 
d i  una discusión acalorada, en la  que el prín­
cipe de Bismark calificó de enemigos del im­
perio á  loa católicos que se a trev ianá  oponer­
se, y on el acto se puso en práctica.

La actitud de los consistorios luteranos, 
cuando la ley ae promulgó, fué bastante curio­
sa; en los territorios donde habia distintas re­
ligiones dieron generalmente á  la ley, en òdio 
al catolicismo ó por livalidad de nacionalida­
des, una aprobación bastante esplicita; en los 
que los protestantes estaban en inm ensa ma­
yoría, se contentaron con hacer notar á lo s  
eclesiásticos luteranos que la ley tan  st^o ame­
nazaba á aquellos que cumpliesen m al aon au 
cargo de inspectores, y  que no por eso d«bia 
dejai-se de emplear el mayor celo y  atención al 
cuidado de las escuelas.

Los disidentes que reclam araa en nombre 
de los intereses de la  fé estuvieron en todos los 
consistorios en minoría, yes ta  docilidad de loa 
pastores protefetantes ante una ley que tan  no­
tablemente am enguaba su  infiuencia es una 
prueba m as de la  áisolucíon religiosa que cor­
roe al p ro testairom o en la  Alemania del 
Norte.

La ley de inspección de las escuelas era un 
arma que el gobierno tenia todavía por iaaufi- 
ciente; la lucha con tra ías  congregaciones re­
ligiosas, con la victoria de?de luego asegura­
da por la mayoría del Parlam ento, pareció á  
M. de Bismark el medio decisivo de triunfar 
de toda la oposicion eclesiástica; y  los jesuitas 
como casi siempre, fueron los preferidos para 
romper la  marcha.

Causa cierta sorpresa cuáles puedan ser las 
causas de este cambio repentino en la política 
prusiana y  del mareado òdio que m anifiísta el 
principo de Bismark hácia las órdenes religio­
sas. Los cat'jlicoa no le han dado motivo algu­
no de queja; aun  en 1866 no se h a  podido te­
ner sospecha alguna respecto del ardimiento 
pstcio con que los regimientoe del Ehiu y  de 
W es fa’ia hicieron la guerra, ya en Baviera, 
ya en  Bohemia.

En la  g u erra  de 1870-71 el a u x i l i o  de los ca­
t ó l i c a  no h a  sido menos ae tiro  j  decidido e» 
contra de F rancia. coníiJtwri-)
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LO CONVENIENTE.

M ientras se hace la  p ropaganda elec­
to ra l. q'ie seg u n  algunos ea sutnam ente 
desanim ada, y  à c reer à  otros, ta n  activa 
como pudiera desearse; m ien tras el g o ­
bierno recibe coa u n a  im pasibilidad m a g ­
n án im a  la s  acusaciones de todas clases 
que la  oposicion le dirige; m ientras se 
h a b la , por hab la r , de trascendentales 
proyectos de reform as, como e l estable­
cim iento del Jurado , abolicíon de q u in ­
tas , arm am ento  ^ p u la r ,  proyectos que 
po r no ser conocidos m al juzgados han  
de ser, por el cam ino de las presunciones 
v a n  los partidos políticos, recelando , ó 
aparentando recelar unos de otros , a tr i­
buyéndose, como la  cosa m as na tu ra l del 
m u n d o , propósitos de tra ic ión  hácia  lo 
m ism o que defienden.

Lo que se consigue de esta  m anera  es 
que se llegue á  d iscu tir n i  m as n i menos 
que como si estuviéram os en  un  período 
constituyente, lo cual, si no  produce tan  
m alos efectos como a lgunos quieren supo­
n e r , sirve p a ra  d a r  esperanzas á  ciertos 
partidos. Los republicanos, por ejemplo, 
asegu ran  que si hubiera continuado en  el 
poder el partido  conservador y  hubiese 
suspendido las g a ra n tía s  constitucionales, 
á  esta fe c h a , despues de u n a  sang rien ta  
batalla , hab rían  conseguido el triunfo, 
h ác ia  el cual, d irigen  todas sus fuerzas. 
Pero  no  se en tienda que por esto renun ­
c ian  á  obtenerle; nada  menos que eso. 
Puesto que se ofrece un  medio leg a l de 
obtener el triunfo , á  él acudirán  los repu­
blicanos; si resu ltan  con u n a  m inoría po­
co im portan te , apelarán  á  la  fuerza. De 
m odo, que con esa franqueza, que en len 
guaje  propio se llam a cinismo, para  con­
te n ta r  á  los in transigen tes, se les hace la 
prom esa de que h ab rá  lucha; p a ra  a lentar 
á  los d ignos, se íes dice que esa lucha se­
r á  ante todo legal.

¿Qué hacen  en tre tan to  la s  oposiciones 
constitucionales? A pesar de  las te rm i­
nan tes negativas de los republicanos re s ­
pecto á  que su actitud  le g a l en estos m o­
m entos sea el resultado de absurdos pac­
tos, suponer que estos existen , declararse 
vencidos y  proclam ar desde sus periódicos 
la  puerilidad del retra im iento . De esta  m a­
n e ra  se conseguirá que sea m uy  difícil 
lleg a r á  una situación estable y  tranquila. 
Esto conviene, sin duda a lguna, á  ciertos 
m al llam ados conservadores, se pro­
ponen esp le tar los peligros á  cuya g rave ­
dad ellos m ism os contribuyen m as que 
n ad ie , para  que la  opinion se esplique 
c iertos cam bios que se proyectan.

De modo que aquí, m as que p artid o s de 
oposicion, no parece sino que h a y  confu­
sas agrupaciones sin ideas, cuyo objeto 
no  es otro que e l destruir s in  considera­
ción á  nada  n i á  ni»die. Los unos, prom e­
te n  descaradam ente que acud irán  á  las 
a rm as; los o tros h an  encendido y a  la 
g u e rra  civil; otros am enazan con el re ­
tra im ien to , y  algunos dejan en trever la 
idea de un  golpe de m ano instan táneo  y 
rápido que confunda en  u n  in s tan te  la  
am enaza y  su  realización.

Esto no obsta p a ra  que con tinúen  pi­
diéndose reform as á  todo trance . Los re ­
publicanos, m ien tras  en los periódicos pi­
den e l arm am ento  del pueblo p a ra  com ­
b a tir  e n  caso necesario á  la  re a c c ió n , en 
el m ism o p á r ra fo , dirigiéndose á  los in ­
transigen tes  aseguran  que ellos tienen 
razón  y  que m uy  pronto  se les d a rá  
gusto  , presentando bata llas cam pales. 
Los carlistas, pidiendo el cum plim ien­
to  de las leyes y  el indulto  de su gen te , 
an im an  á  los que pelean y  aseguran  que 
m u y  en  breve u n  poderoso esfuerzo de los 
partidarios de la  m onarquía  federal des­
tro za rá  á  los mismos que pueden conce­
d er aquel indulto  ó perdón. Los conserva­
dores de todas clases se lam entan  de la  
reducción del ejército, no  quisieran que 
los soldados cum plidos fuesen licencia­
dos, y  no vacilan  en  aseg u ra r  que el ejér­
cito es la  esperanza de la  patria , lo o ia l  
todo el m undo sabe lo  que quiere decir.

Tal es la  situación. Y si el gobierno de­
j a  que la p ropaganda e s  todos sentidos 
sea ta n  libre como no  lo es en n in g ú n  
país; si perm ite que en  periódicos y  re ­
uniones se le am enace, se censura  a l g o ­
b ierno por su lenidad; si castiga  u n  deli­
to  deteniendo á los que v ag an  por los 
cam pos con arm as, se le  censura por su 
t i r a n ía . Si no p lan tea  desde luego g ra n ­
des reform as ofrecidas, y  que deben ser 
aprobadas por la s  Córtes, se le censura 
porque no cumple sus prom esas; si procu­
ra  cum plir estrictam ente con  lo  estable­
cido en  la  Constitución respecto a l esta­
blecim iento  del Ju rado , se le  acusa igual­
m ente  porque la  adm inistración  de ju s ­
tic ia  puede desacreditarse con la  nueva 
institución.

L a verdad es que cuando  ta n  poco falta  
p a ra  las elecciones, lo ún ico  que puede 
exigirse a l m inisterio es com pleta im par­

cialidad, pocas reform as en n ingún  sen­

tido, porque tiempo sobrado h ab rá  en  las 
Córtes p a ra  discutirlas, y  m ucha previsión 
p a ra  contener á  los que de cualqiüer m o­
do falten  á  las leyes. Si hoy , á  fa lta  de 
o tros asuntos, parece que no h a y  medio 
de discutir sobre política; si no nos hace­
m os la ilusión de que nos hallam os en  un 
período constituyente , la  rea lidad , la 
verdad es que estam os bajo un  gobierno 
legalm en te  constituido, que m erece por 
esta  sola circunstancia, ap a rte  de otras, 
ser respetado y  obedecido. L ib re  comple­
tam ente  es la  propaganda; los partidos 
pueden o rgan izarse ; los candidatos ser 
conocidos; las urnas recib irán  los votos 
de todos, y  la  opitúon del país, que en  lo 
g en era l es con traria  á  frecuentes cam bios 
y  trasto rnos, decidirá qué política h a  de 
prevalecer en el próximo período p arla ­
m entario .

D entro de la  legalidad  existente caben 
todas las ideas; nunca, pues, con menos 
razón  que aho ra  podría acudirse po r n in ­
gún  partido  á  recursos violentos ó á  rid i­
culas abstenciones.

LOS C A R L IS T A S .

Hoy es el d ia  señalado p a ra  e l nuevo y  
g eneral levan tam ien to  carlista  en toda 
España; hoy  deberá justificar e l partido 
la  necesidad del em préstito  realizado; hoy 
deberá presentarse nuevam ente en el 
campo el m onarca de la  Inquisición y  los 
fueros, con  su cetro de talco y  su corona 
de oropel; hoy, por últim o, deberán p a ­
sear los campos los 24 cañones, cuyos só­
lidos razonam ientos h an  de conseguir el 
triunfo del carLsmo y presen tar b a ta lla  
en todo e l territo rio  los facciosos que c a r ­
g a n  con nueve fusiles y  co rren  doce le ­
g u as  cada dia.

T al es, al- menos, el p ro g ram a  de  la  
función: si fa lta  el p ro tagon ista , ó esca­
sean  los com parsas, es fácil que se aplace 
la  representación para  épocas m as b o n an ­
cibles. L a Gaceta, por e l pronto , no  pu­
blica hoy  el anuncio, lim itándose á  m a­
nifestar que la  colum na de T arg a ro n a  ha  
dispersado á  las facciones de Saballs y  
G üín , que in ten tab an  reunirse nueva­
m ente en  Moiiseny; que el cabecilla  Cas- 
tells sigue im poniendo m ultas y  com e­
tiendo exacciones, habiéndose negado  los 
ayuntam ientos deT u x en t y  A rtésá  en tre ­
g a rle  las  cantidades reclam adas, y  salido 
fuerzas del ejército para  p ro teg er eí;te 
ú ltim o punto. L a p rov incia  de T a rra ­
gona, siem pre guiándonos por el perió­
dico oficial, está lim pia de facciosos; en 
la  de G erona solo h ay  p a rtid as  insignifi­
cantes; en Lérida no  existe m as partida 
que la  de Torres, á  la  cual va  incorporada 
la  fuerza de Camats, y  en  la  de Barcelona 
prosiguen las presentaciones á  indulto .

No son estos anuncios ciertacnente los 
que m as pueden contribuir á  que se ge ­
neralice la  creencia de la  posibilidad de 
una nueva in ten tona.

Dos sucesos h an  coincidido, sin em bar 
g o , con los anuncios de la  m ism a , pres­
tándoles a lg u n a  verosim ilitud. La recon­
cen tración  de las fuerzas de la  g u a rd ia  
civil y  carabineros ju n to  á  la  frontera 
portuguesa, por la  p a rte  de E x trem adura, 
y  la  creencia de que la  facción m as nu­
m erosa de  C ataluña, a l m ando de T ris- 
ta n y , tra ta b a  de p ro teger la  en tra d a  de 
D. Cárlos en nuestro territo rio . Si á  esto 
se a g re g a  la  presentación de u n a  nueva 
partida  en  V izcay a , m otivos h a y  para  
sospechar que el anuncio del ú ltim o y  
desesperado esfuerzo del carlism o era  jus­
tificado.

Pero la  fron tera  portuguesa está  m uy 
v ig ilada  y  los m ism os sim patizadores de 
la  causa del absolutism o no conceden 
g ra n  im portancia á  la  Invasión de los 
carlistas que residen en P o rtu g a l, desde 
el m om ento en que solo esperan á  unos 
200 p a rtid a rio s , núm ero  b astan te  escaso 
p a ra  realizar los portentos que se ag u a r­
dan  de su intervención. Respecto á la 
facción T rlstany  y  á  sus 900 hom bres, 
dispuestos á  p ro teg er la  en trada  de don 
üárlos, nada  h a  vuelto á  saberse. L a no­
tic ia  reconocía un  o rigen  ofic ia l, según 
dijeron los diarios m inisteriales; h ab la  
sido com unicada, po r nuestros agentes 
consulares en Francia; pero la Gaceta ha  
guardado  silencio respecto á la  m ism a, y 
esta es la  h o ra  en  que el público se pre­
g u n ta  curiosam ente el paradero  de 900 
hom bres y  busca en e l periódico oficial la  
confirm ación de los inform es de nuestros 
cónsules.

Tam bién se h a  dicho que hace cuatro- 
días fué sorprendida una pequeña fuerza 
de  cazadores de Segorbe, en tre  l lo n d ra -  
g o n  y  V ergara , po r una facción de 100 
hom bres, cuya nueva aparición en  Viz­
cay a  ha  sido senfeada po r d icha sorpresa, 
en que se apoderaron de a lgunos fusiles 
que conducía e l ejército para  los vo lun ta ­
rios de iío n d rag o n , á  consecuencia de io 
« la l  el coronel U rdam pilleta hab ía  salido 
en  persecución délos facciosos, alcanzán­
dolos y  batiéndolos en  Bezain, m otivan ­
do este hecho y  los anuncios repetidos de 
o tros m as g raves la  a la rm a de m uchísl- |

m as fam ilias residentes hoy  en V izcaya.
No creem os que los sucesos á  que nos 

hem os referido tengan  una g ra n  im por­
tanc ia , ni mucho menos; pero bueno es 
dejar consignado que estos chispazos pue­
den  responder a l  anuncio, tan ta s  veces 
repetido, de que el carlism o in ten ta ría  nn 
supremo esfuerzo antes de confesar su 
derro ta . E l gobierno concede poquísima 
im portancia á  sem ejantes anuncios, y  lo 
dem uestra así el laconism o de los partes 
que publica en la  Gaceta respecto á  la  in ­
surrección ; pero la  confianza no  debe 
n unca  ser ta n  exagerada  que degenere 
en  im prudencia. E l gobierno tiene ade­
m as el compromiso de no dem orar el 
cum plim iento de uníi. de sus prom esas, de 
la  cual depende en  g ra n  p a rte  la  pacifi­
cación del territo rio  hoy  y  la  g a ra n tía  de 
que no  se renueve la  lu ch a  en  lo  sucesivo: 
nos referim os a l [desarrollo de la  m ilicia 
ciudadana, firmísimo ba luarte  de nues­
tra s  libertades, en que siempre se h a n  es­
tre llado  las aspiraciones del bando abso­
lu tista .

Los sucesos de Jerez, dice un  periódico 
de anoche, quizá no lleguen  á esclarecer­
se cuanto conviniera, porque m uchas per­
sonas no están  dispuestas á  decir a n te  los 
tribunales cuan to  acerca de  ellos saben, 
y a  por tem o r ó por o tras razones.

No sabem os lo que h ab rá  de verdad  en 
la  an te rio r noticia, pero la  creem os vero­
sím il. En m uchas causas crim inales, si 
declaran  te s tig o s , es porque no tienen 
otro  rem edio que obedecer los m andatos 
ju d ic ia les ; espontáneam ente son rarísi­
m os los que se presentan . Y losque decla­
ra n , p a ra  no com prom eterse, no suelen 
sab e rn ad a .

Si es u n a  preocupación de nuestro  pue­
b lo , ó se debe á  defectos en las leyes p ro ­
cesales, ó acaso á  am bas cosas á  la  vez, 
es lo cierto que ocasiona gravísim os p e r-  
ju lc io sá  la  sociedad.

Los alfonsínos dicen que no  h an  oído 
nada  sobre conspiraciones de su partido 
h a s ta  que lo h an  dicho algunos periódi­
cos conservadores. Efectivam ente, estos 
h a n  hablado de movimientos en  ta l  sen­
tido en G ranada y  Ciudad-Real; pero no 
han  resultado ciertas las noticias.

¿Qué objeto se propondrán ciertos p e- 
rlM loos, cuando m ienten sin  cesar? Ellos 
lo sabrán.

Se h a  m andado espedir por el m inisterio 
de G racia  y  Justicia la  rea l cédula a.ix i- 
lla to ría  á  favor del vicario cap itu lar de 
Orense, D. Manuel Novo y  Sánchez, lec to - 
ra l  de aquella catedral.

Aplaudimos tan  acertada m edida, y  nos 
felicitam os de que sacerdotes ta n  ila s tra -  
dos como el Sr. Novo m erezcan de nues­
tro s gobiernos todas las consideraciones 
á  que su ciencia y  virtud no com unes con­
ceden un  indisputable derecho.

L a  Esperanza  de anoche dice que ayer 
fué puesto en comunicación D. Lucio Due­
ñas, cura de A kabon.

Otro periódico asegura que h a  sido 
puesto en  libertad.

L a  P rensa  dice que la  idea del re tra i­
m iento  h a lla  eco en algunos apreciables 
colegas; que no la  proclam a, n i p o r m ie­
do, n i porque su partido  deje de tener p o ' 
derosa Influencia en  el país, sino porque 
el gobierno no  cumple con su deber.

Esto lo dicen todos los partidos cuando 
están  en la  oposicion. Pero como los con­
servadores que tienen  la  eleccio i seg u ra  
no creen lo que el colega, im portan  poco 
las exageraciones estravagan tes que le 
inspira su descontento.

Dícese que h a  sido puesto en libertad  el 
es trangero  que fué detenido en  San Se­
bastian  y  conducido á  esta  corte  á  díspo-« 
siclon del juzgado del Centro.

Leemos en varios periódicos de la  no­
che que parece ha  sido aprobado en  Con­
sejo de m inistros un proyecto del general 
Córdova, creando un  cuerpo de tre in ta  ó 
cuaren ta  m il hom bres, que no aum en tará  
en n ad a  los gastos del presupuesto, toda 
vez que se com pondrá de los peones cam i­
neros, guardas de m ontes y  o tros em plea­
dos dependientes de distintos ram os. Su 
organización será a n á lo g a á la d e  la  g u a r­
d ia  civil, y  estará á  las órdenes de los jefes 
de esta. E n  este cuerpo tendrá  colocacion 
g ra n  núm ero de oficiales de reem plazo.

El objeto de esta  nueva fuerza será  la  
custodia de la  propiedad y  la  seguridad 
de la s  personas. Con arreg lo  á  la  d istri­
bución de d icha f .ie rza , en c a la  d istrito  
jud icial h ab rá  de 300 á  400 hom bres.

Tam bién se dice que según  el proyecto 
de reorganización del ejército que será 
sometido á la  deliberación de las Córtes, 
los soldados solo perm anecerán tres  años 
en  el servicio activo, pasando despues á 
la  reserva.

E l Im parcia l anuncia que rec ib irá  y  
publicará las noticias que sobre abusos 
electorales cometidos po r las autoridades 
se  d irijan  a l colega, por personas ó parti­
dos políticos, sin  distinción.

«Debemos advertir, dice al mismo tiem ­
po. que solo reg istrarem os hechos debi­
dam ente probado^. L a razón es obvia. 
.Abrimos un reg istro  de concciones que el 
gobierno p o r sí pueday  deba im pedir ó re ­
prim ir.»

Verem os que resultado tiene la  gene­
rosa escitacion del colega,

No obstante las disposiciones adopta- 
tadas por el d irec to r de Correos, conti­
nuam ente estam os recibiendo reclam a­
ciones de nuestros abonados en  provin­
cias po r no lle g a r á  su poder, á  veces en 
toda  u n a  sem ana, n i un núm ero  siquiera 

del periódico.
H oy hemos recibido una carta  del se­

ñor secretario  del Casino de .Artesanos de 
Moguer, en que se nos da  cuenta del es­
cam oteo que se hace del ejem plar porque 
está  suscrito dicho centro, lam entando se 
com etan sem ejantes abusos, que segu ra ­
m ente redundan en  perjuicio del ram o  de 
Correos en genera l, y  sobre todo, en  el 
de los jefes superiores que no  tom an  m e­
didas p rontas y  enérgicas p a ra  castigar 
á  sus perpetradores.

E l general Bassols h a  dirigido u n a  ca r­
ta  a l Correo M ilita r  adhiriéndose a l pen­
sam iento iniciado por este periódico, de 
que se revisen las hojas de servicio d s  los 
jefes y  oficiales del ejército.

E n  las elecciones que ú ltim am ente  h an  
tenido lu g a r en Italia, h a  vencido por 
completo el partido liberal.

L a  T ribuna  conviene con nosotros en 
que es cierto que en estos tiem pos no son 
estrañas las conversiones, n i ra ros  los 
cambios. Nos cita  u n a  frase de un cómico 
la tino , que no  suena m uy bien  e l oído, 
por lo cual suplicam os a l co lega que la 
traduzca  a l casíellano lo  m as directa­
m ente  que le  sea posible, siquiera p a ra  
satisfacción de sus lectores.

N uestro colega L a  iberia  se lam enta  
del m al servicio de Correos.

Algunos dependientes de dicho ram o 
en  cuanto cojen un  diario olvidan la  no- 
cion de lo tuyo  y  de lo  mió ó ig n o ran  
en  absoluto los m as elem entales conoci­
m ientos en geografía.

E sta  es la  verdad.

E l rey  h a  diferido su salida de Bilbao 
h a s ta  m a ñ a n a . no  verificándolo hoy  á 
ruego de varia? corporaciones que lo han  
solicitado.

Escasas son las noticias que e l correo 
de N ueva-Y ork lleg ad o  ayer nos trae  de 
Cuba. «El Cronista» publica en su núm ero 
del d ia 27 de Julio  el te lég ram a  que á 
continuación reproducimos:

nUalana Ju lio 24 (via Oajo-Hueso Julio 25). 
—E l «Orescent City» 11 gó eata mañana.

E l Casino español y el capitaa general han 
felicitado al rey por haberse librado de locase- 
sinos.

E l general Riquelme dice por telégrafo que 
las tropas batieron ios 19 espedicionarios del 
«Fannie» que quedaban. Diez de ellos fueron 
m uertos y  cuatro capturados y  fusilados, Los 
cinco que ae escap-droa ae cree que morirán 
de hambre. Les cogieron varias armas y  una 
bandera.

E l «Diario» combate u n  artículo del «Ti­
mes» de Lóndres, recomendando la venta de 
Cuba.

Se tra ía  de eatableeer en Puerto-Rico una 
sucursal del Banco Español.

L a s m ana pagada llegaron dos buques con 
chinos.

E l Sr. Portilla, comandante de las Cinco- 
Villas, llegd á eata ciudad.

E l espitan Alfau capturó á A gustia Agüero, 
administrador general de Correos entre los re­
beldes.

E lS r, Zabaka saldrá para  España el dia 30.»

Las personas que firm aron  la  solicitud 
de indulto á  favor de los Individuos de la 
Ju n ta  cen tra l católico-m onárquica, pre­
sos en San Francisco, fueron los señores 
D. Nicolás M aría R ivero , D. Tom ás Ma­
r ía  M osquera, D. Vicente Nuñez de V e- 
lasco, D. Luis d e M o lln íy D . Alejandro 
Olivares.

"E l Cronista.! de N ueva-Y ork , que con 
tan to  patriotism o como ilustración viene 
lib rando  desde sus colum nas encarn iza­
dos com bates co n tra  los enem igos de 
nuestro nom bre y  de nuestros m as sa g ra ­
dos intereses, h a  publicado recientem en­
te  im notable artículo con el ep ígrafe  de 
¡M iserables! en  coatestacloa á  otro san ­
g rien to  del «Heral 1,» dedicado á  u ltra ja r 
á  España, con motivo del a ten tado  de la 
calle del A renal. Juzgarse  puede de la 
en e rg ía  con que está  redactado el escrito 
del S r. Ferree de Couto por las líneas que 
reproducim os á  coatlnuacion :

«Porque en Madrid, á  Dios gracias, desda 
hace muchos siglos, no ha muerto á rrinn':f 
airada, como en l'i r  pública modelo, nin;>un 
efe supremo del Estado. Ni h a  dado rey algu­

no el esp ctíeulo de preaent-irse borracho anto 
laa Cortes, como en ‘Wa.shiagtoa lo dió no hace 
mucho un presilt-nt«. Ni ^  ha conocí io. como 

q u ila  institución de los Ku-Kiuse-i. Ni nadie 
se tom:i impunemente la justicia por su mano, 
como ocurre en esta nación todos los dias. 
Ni li y  quien ponga en ejecución la ley da 

desa^riv 'o  brutal d j l i  canalla, en 
absurda vindicación de la  pública conciencia. 
Ni se abre la mano á  toda el ;se de agresiones - 
contra el derecho universal, en nombre de una 
libertad m al entendida, que se llam a liberti­
naje en la buena fra'seoíogia de los pueblos que 
tienen nociones de la  civílizac'on y  de las le­
yes. Xi hay ministros d ;l  despocho quo el -ven 
á  su  altura á  los piratas, dehonrando el pres­
tigio de su im portante posicioa. Ni h iy  quien 
defraude á  destajo los millones de pesos del 
municipio y del público tesoro, según aquí es 
co^a corriente, con eacán ialo del m undj. Ni le 
íia ocurrido á  nuestra patria enviar de emba- 
jado.es ante las Córtes estranjera? á asesinos 
y ruflinfcs, que...»

Aquí con perm iso de nuestro  ap rec ía -  
ble colega, suprim im os a lg u n as frases 
m as subidas de color.

E l Sf; V illalba, gobernador que h a  sido 
de provincia, ha  llevado á  los tribunales 
á  nuestro colega L a  N ación  po r algunas 
apreciaciones que el aludido ha  conside­
rad o  calumniosas.

Deseamos que resulte avenencia.

La inagotab le  caridad de la  esposa del 
m onarca se h a  m ostrado nuevam ente, 
costeando el viaje y  estancia  en P an tíco - 
sa  de 50 pobres, á  los que se h ab ían  o r ­
denado dichas aguas y  por su fa lta  de 
recursos no podían cumplir la  prescripción 
facultativa.

Las bendiciones de los desgraciado.“? 
p a ra  la  re ina doña M aría V ictoria, hablan  
m as elocuentem ente que todo cuanto pu­
diéram os nosotros decir.

El director de L a  E speranza, D. V icen­
te  de la  Hoz, puesto en libertad , así como 
sus com pañeros de la  Ju n ta  cen tra l cató- 
lieo-m onárqulca, encabeza anoche la  sec­
ción política de su periódico dando las 
g rac ias á  los radlcale? firm antes de la  so­
licitud de indulto  y  á  la  prensa.

«Ahora sjIo falta que los demas señores do 
la  Ju n ta  central, to los ellos dignísimos, todos 
ellos tan inocentes como nosotros del delito 
que 88 nos im puta, obtengan lo que á nosotros 
senos ha concoiido. Y no se diga que nos­
otros, los que caimos en poder de la  policía el 
dia 21 de A b ril, hemos purgado y  ellos bo, 
porque eso no es exacto. Ni ellos ni nosotros 
hemos cometido delito ; pero si lo hubiéramos 
cometido, ellos lo han purgado tanto  ó mas que 
nosotros, puesto que como nosotros lian estado 
presos, con la diferencia deque nosotros veíamos 
á  nuestros parientes y  amigos, y ellos necesita­
ban y  siguen necesitando adoptar molestísi­
mas precauciones, tanto si están en España 
como si han marchado á  Francia , de cuyos 
pueblos fronterizos serian lanzados a l interior, 
caso de que su  paradero fuese averiguado pur 
el cónsul. Las pérdida.^! de intereses que re- 
presenbi, nos parece que vals tanto como la 
mortidcacion que siempre produce el conside­
ra r  que se está á  disposición del gobierno.»

Nos asociamos a l deseo del Sr. la  Hoz.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

P a rís  8 . — En la Bolsa se h a n  coti­
zado;

E l nuevo em préstito, á  88,20.
E l 3 por 100 francés, á  55,60.
E l 5 po r 100 Id., á  86,50.
E l in te rio r español, á  25 li2 .
E le s te rlo r , á293 [8 .
Londres  8 .—A prim era  h o ra  se h an  

cotizado:
E l 3 por 100 esterlor español, á]29 1[8.
E l portugués, á  41 1[2.
Los periódicos ingleses aseguran  que el 

vlrey de Egipto h a  enviado una espedi- 
cion á Abisínia p a ra  conquistar aquel país 
é incorporarlo al víreinato.

Contestando lord  Enfield en  la  Cám ara 
de los Comunes á una p regun ta  del señor 
Gourley declaró que á  consecuencia de 
las comunicaciones re lalivas á l a  n a v e g a ­
ción del canal de Suez, y  e l aum ento de 
los (lerecho-i de la  com pañía recibidas del 
gobierno Italiano y  de o tra s  po tencias, el 
representante Inglés en C onstan^nopla 
recibió el encargo  de co n su lta rla  opinion 
de la  Puerta. H a declarado esta  que la  
com pañía puede co n ta r en  la  recaudación 
de los derechos de trán sito  la capacidad 
de los buques como peso bruto  d s  tone ­
lada.

Los jurisconsultos ingleses, á  quienes 
se h a  consultado, son de la  m ism a opi­
n ion.

P arís  8 .—El m inistro de la  G uerra  lle ­
g ó  anoche á  Trouvílle para  ocuparse, con 
el Sr. Thlers, del proyecto de reorgan iza ­
ción m ilitar.

Una c a rta  de Ver.-?alles dice que la  In ­
ternacional traba ja  p a ra  rec lu tar afilia - 
dos en las filas del ejército, y  que el g o ­
bierno ha tom ado m edidas de r ig u ro sa  
vigilancia.

f
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EL ECO DEL PROGRESO.

!

INSURRECCION CARLISTA.

Hé aquí las noticia? que publica la Oactta 

de hoy:
«Las partidas de Siiballs y  Guin, que trata- 

ban de reuoirse, fueron dispersadas anteayer 
en el Monsony p j r  la columna da Tarj^aroaa. 
E l cabecilla CaatelLs continúa imponiendo 
m nltas y  cometienda exacciones, habiéndose 
nc,:ado el ayuntamiento de T axent á  entre­
garle la  cantidad rei-lamada, y  marchado tro ­
pas en dirección á Artés, donde también Üabia 
pedido le facilitasjn dinero.

En la  provincia de Gerona no hay sino pe- 
q u 'ñ as  partid,is, hallándoso limpia de faccio- 
605 la  de Tarragona; y en la de Lérida solo 
exista la partida Torres, á  la  cual va incorpo­
rada la fuerza de Csmatg.

L aí presentaciones á  Indulto continúan, ha­
biéndolo verificado en Barcelona 16.

En el resto de la Península no ha ocurrido
novedad.»

—La CrhnAca <fe Cataluña, de esta mañana 
publica las signient s noticias:

«Ayer se supo qae después de una marcha 
de oclio ó diez horas llegaron salvos á  la  800 
de Drgel el ex-cabo de las suprimidas escua­
dras de Cataluña y  los dos sagentos que se es­
caparon del poder de los carlistas de la  m ane­
ra  que saben nuestros lectores.»

«Según Qscriben de GranoUers, en la  derrota 
que sufrieron los carlistas anteayer en Vilama- 
jór, murió un  sugeto de aquella villa llamado 
Coret ó «Petit Blluya» , uno de los primeros 
que tomó las arm as formando una pequeña 
partida al iniciarse el movimiento carlista. Di­
ce tam bién la misma carta que entro los pri­
sioneros hechos, figura un  hijo del cabecilla 
Guin.»

«Nos escriben de Llinás que los latro-faccio- 
s ia  que as litaron dias atrás la  casa llamada 
Birdoy, ssgu-i saben ya nuestros lectores, co­
metieron anteayer iguales ó mayores escesos 
en otra casa de campo llamada «Camo Majó», 
de donde es hija ¡a madre del espresado Bor- 
doy.

Se llevaron cuanto encontraron y  pudieron 
trasportar: derramaron todo el vino y  aceite 
de la bodega; inutilizaron una considerable 
cantidad de miel: m ataron tedas las aves del 
corral y m altrataron por fin al amo de la casa, 
infiriéndole algunas puñaladas, de las cuales 
se teme sucumba. No harinn mas los salvajes 
mas salvajes.»

—Copiamos el siguiente párrafo de un suel­
to de La Lucha de Gerona, cuyo perii5dieo dice 
ignora el fundamento de la  noticia:

«Ayer se aseguraba con insistencia, que el 
cabecilla Saballs no quiere deponer las arm as 
hasta que dé una lección severísima á  loi 
carlistas de la provincia, que despues de em­
peñar su palabra de ayudar á la  insurrección 
con fuerzas y  dinero, lian faltado á  sus sagra­
dos compromiso«.»

—Se le ’ en una correspondencia de Igualada 
que pub lícala  Redención del Fuello, de Reus:

«E ncuan ‘o á carlistas solo le diré que va­
gan por esos alrededores pequeños grupos da
10 á  12 hombres; uno de ellos la semana pasa­
da cend en la vecina casi de campo de «can 
Blasi,» y por postres exigid 300 duros, los cua­
les entregaron los dueños con mucho dis­
gusto.

Desde que salió para Manresa la columna 
de cazadores de Cuba, {estamos con «scasa 
guarnición.»

NOTICIAS G EM RA LES,
Antennochc fué puesto en libertad el norte­

americano que hábil sido preso en Saa Sebas­
tian  y  trasladado á  las prisiones de San F ran - 
ciscor

El día 7 del actual faUcció en el estableci­
miento balneario de Arechavalotael acaudala­
do comerciantí é individuo |de  la comLsi-m 
provini ial de Madrid D. Eugenio García Perez.

Hoy á las nueve de la  noche se celebrará en 
los jardines del Buen Retiro, si el tiempo no lo 
impide, el 19.® concierto bajo la  dirección del 
Sr. Dalmau.

25 FOLLETÍN.

LAS MISERIAS DEL LUGAR.
NOVELA HISTÓRICA 

rOR

D .  F .  M . Y R .

criminal, pues pudiera suceder que tuviera 
not.cia de que yo estaba a l lado de D. Fernan­
do, y  en vez de ser yo el engañador el estuvie­
se preparándome una celada. Pero este recelo 
duró solo un instin te ; pues aquel malvado al 
oir m is últim as palabras lanzó una carcajada 
descomunal y  se arrojó á  mi cuello diciendo 
con franca alegría:

—Somos mas qne antiguos compañeros y 
amigos, s<)moi herm anjs desde este instante. 
Una m isma idoa nos impulsaba, y  el diablo se 
rie de habernos reunido.

—Pue:< adelante.
—Adelante; :pero has encontrado algo?
—Nada hasta ahora; mas estoy ya en la  ve­

reda. Y adiós, que el tiempo urge.
—¿Dónde vives?
—¿Dónde?... le contesté aun dudoso; pero 

porque no empezara á sospechar le contesté:
—Tom i, en la montaña.
—Y aquí, ¿no tienes donde guarecerte?
—En la  calle; ¿y tú?
—Yo en la posada del Negro, cuarto nú­

mero 6 .

—jOnándo nos veremos? 
ilañana lo mas tarde.

—¿Dónde?

—En m i casa á las siete de la  mañana. Allí 
hablaremos mas despacio y  arreglaremos el

Hé aquí el programa: 11
Primera partí.—«Manon Lescaut,» overtu- j 

ra, .•\.uber; «líl Thad?r.» sinfonia dedicada á  . 
la sociedad por el jóvea compositor Lopez 
{D. k.y. «Amorettcn Tanze.» walses, Gung‘1, 

Descanso de vt'ínte m inut s.
Segunda parte.— » R tjia o n á ,i overtura Tho­

mas; Fantasia !núm. 1) sobre motivos de «Gai- 
llenno Teli, ) a'Teglada por el maestro Barbie­
ri, con solos de oboe, clarinete, cornetín y 
bombardino, p j r  los Sres. Ortiz, F icher, Bone* 
ta  y Viglietti, Rosalni.

Descanso de veinte minutos.
Tercera parte.—Overtura de «La Dama de 

espada,» Suppé; «Himno á  Santa Cecilia,» ar­
reglado para cuarteto y  arpas por el socio don 
Blas García y  Gounod; «Primera gran m ar­
cha,» Marqués.

E l jardín estará completamente iluminado. 
Entrada dos pesetas.

Hoy se h a  recibido en el ministerio de Ul­
tram ar un  telegrama del capitan general de 
Puerto-Rico participando que no ocurría no­
vedad en aquella isla liasta el 2  del actual, 
fecha del referido telégrama.

A consecuencia de algunos entorpecimien­
tos en la complicada m aquinaria del gran 
baile B aria  Azul, que debía representarse hoy 
por primeTa vez, se h a  saspsndido su  estreno 
hasta el lunes ó martes próximo.

Hé aquí las noticias sobre la estancia del 
rey en Bilbao qae publica el Irurac-bai de 
ayer:

«Conforme estaba anunciado, ayer por la 
mañana asistió el rey al partido de pelota que 
se jugó en el fronton de Zabalbide entre afa­
mados jugadores.

A las nueve y media se trasladó á ese punto 
en carretela descubierta, siu escoUa ninguna, 
acompañado del alcalde presidente, del señor 
Martos, ministro de Estado, y  del capitan ge­
neral del distrito. E n  otros carruajes seguían 
los diputados forales, vacíos altos funcionarios 
éindividuos de la comitiva real, ayuntamien­
to , etc,, y e n  uno de ellos vimos al jóven viz­
conde del Bruch , hijo del general P rim , que 
vestía uniforme de húsar.’s.

E l rey fue saludado y  victoreado en el trán ­
sito po;' las gentes que acudían á su  paso.

Terminado el partido , que parece entretuvo 
agradablemente a l monarca, se dirigió al Hos­
pital civil, donde fué recibido por k  Ju n ta  en­
cargada de este asilo, e l cual recorrió, acercán­
dose a l lecho de dos heridos carlis tas, á quili­
nes dirigió algunas frases , entregándole uno 
de ellos u n  memori.il. Lo mismo hizo con al­
gunos sol lados heridos.

Tra.sladóse en seguida á  la Casa de Miseri­
cordia, en cuya entrada le esperaban forma­
dos los niños, que victorearon al rey. Las ni­
ñas I staban también formadas en una de las 
galerías y  los ancianos do ambos sexos en sus 
refípectivos departim entos. Acorapañido de los 
íadv idaos de la Ju n ta  de este benéfico esta­
blecimiento, lo examinó «'etenidamente, regre­
sando á  su alojamiento, saludado en el tránsito 
donile ya á  esa hora, despues de las once, era 
mayor la concurrencia.

A la una se hallaba una compañía do infan­
te ría  con bandera y música a l pié del Institu­
to, que hizo los honores al rey cuando llegó al 
poco rato. Sobre la  escalinata fué recibido por 
el director interino de ese establecioiientj de 
enseñanza, dirigiéndole algunas palabras. Ter­
minadas, u n ) de ios concejale.s que seguían ni 
rey, y  el Sr. Martos despues, dieron varios vi­
vas á  Amadeo I, á  la reina Victoria, á  la liber­
tad, á Bilbao, á Vizcaya y á los Fueros, estos 
últimos por el señor ministro de Estado, sien­
do conte.-ítados por las gentes que estacionaban 
en la  plazuela.

En el salón de actos se verificó la recepción 
oficial, que duró buen rato, siendo primera­
mente presentadas las diputaciones forales, 
luego los padres de provincia, el ayuntam ien­
to  de Bilbao y  despues de este el de Guernica, 
representado por el presidente y  primer te-

negocio entre los dos, y  pronto, porque esos 
pijaros que Dios confunda están escondidos en 
la  ciuda'd.
. —Hasta m añana á las siete, pues, dije sa­
liendo de la  taberna.

—Adiós, hermano Fabian, me contestó, po­
niéndose un  dedú en los lábios: sil ‘ncio y  pre­
caución, que ya somos uno.

—A la últim a campanada de las siete seré 
contigo.

—¿Y qué señas tiene e.se malvado, ya que 
no recuerdas su  nombre?

—Es pequeñiielo y  enclenque; mirándole des­
de lejos parece que Dios le negó la  vista para 
ouitarle la  tentación de herir á  golpe seguro; 
per J si se le exam ina de cerca se descubre en 
aquella cara de pecado capital unos ojuelos 
del tam año de un  cañamón. Es un  ser, en fin, 
que yo equivocaría fácilmente en el bosque 
con u n a  alim aña, pues una vez visto, da com­
pasión dejarle con \ida.

Pedro, que escuchaba anhelante el retrato 
que hacia Fabian, de su aliado, quería recor­
dar a l propio tiempo q'iien pudiera ser, pero 
todos sus esfuerzos de memoria fueron inútiles, 
y tras de breves instantes de silencio preguntó 
a l buen servidor.

—¿Pero no recuerdas ninguna seña particu­
lar de ese hombre? Las qne abas de suminis­
trarm e tienen muchas aplicaciones porque 
hay en el lugar mas de uno á  quien le cua­
dran.

—Aguarde V. un  instante, contestó el labrie­
go refiexionando. Ah, sí, ya caigo, tiene el se­
llo de la fábrica de los m al nacidos; es un  poco 
cojo. ¿Pero á  qué canairnos si ha de verle 
V. dentro de brevesminutos?

—Si fuera aquel infame... pero no, es impo­
sible... debió morir rabiando dijo Pedro pensa-

iente Sr. Calle y Goiri, á quienes hizo el rey 
varias preguntas, espUcando el primero la for­
m a e i  que se verifica el Congreso vizcaino y la 
elección de dipiit idos, cómo está constituida 
h jv  la Ccrparacion fornl, espresindo á la  vez 
que la  d i;tanci\ que hay de Bilbao á  la villa 
tle Gueraica es d ■ dos y  media horas en car 
ruaje, pues preguntó esj detalle y  algún otro 
con cierto interés. Siguió luego la  ciudad de 
Oi'duña y comisiones de otros ayuntamientos 
rurales, cuyos individuos vestían el traje de 
labriegos del país.

Contiuó la recepción de diversas corpora­
ciones y  funcionarios y  otros in livíduoa, en 
tanto que la  banda de música entretenía á la 
m ultitud que permanecía en la  plazuela. Des­
pues e l rey recorrió las dispersas dependen­
cias del establecimiento de instrucción.

Desde el instituto encaminóse e l rey a l obe­
lisco de San Agustín, frente al cual se apeó y 
adelantando fué recibido por los veteranos de 
la milicia nacional que formaban un  grupo 
bastante numeroso, ancianos en gran p a r t’, y 
confundido el frac con la chaqueta, ostentan­
do esta y aquel, entre otras distinciones, la 
cinta verde y  anwrílla, conmemorativa del ú l­
timo sitio.

Sin escolta ni guardia ninguna, viós2 el rey
i-odeado por un crecido gentío, en tanto  que el 
Sr. Lemonauría le hizo una relación de aque­
llas jornadas, escuchándole el rey con religio­
sa atención, y al concluir dijo que no dudaba 
m ostraría siempre Bilbao el mismo denuedo 
en defensa de la  libertad.

E l Sr. Lazúrtegui pronunció con este moti­
vo algunas entusiastas frases, protestandoque 
la  villa invicta no reparará nunca en  sacrifi­
cios por causa tan  san ta, concluyendo con vi­
vas a l rey, á la reina, á  la  Hbertad y á  los fue­
ros , siendo contestados por los veteranos y  por 
las gentes que se ap iñaban en su derredor.

Habló luego el Sr. ifartos; pero no nos fué 
posible escucharle en m s lio del bullicio y  del 
estruendo de las salvas y de los cohetes, r.izon 
por la cual tampoco podamos detallar mas lo 
que dijeron los señor sque hemos citado y  pro­
bablemente habremos omitido algo.

En  resumen, elogió el señor ministro de Es­
tado á  la villa de Bilbao, espuso lo que repre­
senta Amadeo 1, rey constitucional y demo­
crático, ensalzó la libertad, recalcando que la 
liberta i es el órden y  terminó con varios vivas 
al rey, á Bilbao, á  la libertad, contestados con 
entusiasmo y  repitiéndose de entre la m ul­
titud  otros al rey demócrata, al rey constitu­
cional y mas que no recordamos, ó no pudi­
mos oir.

Acompañado siempre del alcalde Sr. Rivoro, 
volvió a! carruaje el rey y se dirigió á las Are­
nas con objeto de presenciar la estrepada de 
lanchas.

E l cuadro á  la  boca del puerto fué magnífi­
co, favorecido por el tiempo, pues á la lluvia 
sucedió un  sol de fuego.

La m ultitud  cubría los muelles de ambas 
orillas y la  ría aparecía cuajada de embarca­
ciones, mareándose principalmente las seño­
ras, pues el m ar estaba agitado. De pie el rey 
en el muelle de las Arenas, acompañado de los 
diputados, alcalde de Bilbao y  otros funciona­
rios, en medio del gentío que a llí se había re ­
unido, p 'nnaneciótodo el tiempo que duraron 
las regatas

Presentáronse bastantes embarcaciones, 
unifoi'mados con gusto sus robustos tripulan ­
tes, y  obtuvo el primer premio la  que llevaba 
e l número 1 .

De regreso e l rey á  Bilbao, fué aclamado al 
dirigirse á su  alojamiento; y á  la "hora en que 
cerramDS este número, las o:ho y  media, co­
mienza el banquete que se le ofrece en un  sa­
lón del Instituto.

Loemos en La Crónica de Badajoz:
«Los candidatos radicales que se disponen á 

luchar pu esta provincia, son los siguientes: 
En la  capital, D. José Perez Martínez.

tivo, paseándose agitadamente por la  habita­
ción.

—Con que en m archa y  mucha prudencia, 
que si ese hombre puede proporcionar un  rayo 
de luz , conviene oirle sin que espere, no vaya 
á hacerse receloso. Si él es un servidor, y  na­
da mas que un miserable mercenario, por el 
hilo sacaremos toda la  madeja, para cortar 
por donde sea conveniente. Si se resiste á mis 
ruegos, ¡oh! entonces acudiré á otras razones 
de mayor fuerza, en las que soy irresisti­
ble; pero él cantará buenam en'e, y  entonces 
todo depende de nosotros.

—E n marcha, pues, dijo el jóven poniéndo­
se un sombrero de anchas alas que le ocultaba 
el rostro, y  embozándose en una larga capa, 
no sin cojsr antes unas pistolas que tenia co­
locadas á prevención en una pequeña mesa de 
nn  cuarto inmediato.

—E n marcha, y  déjeme V. hacpr, pues quie­
ro toda la honra de este primer paso para mí 
solo. S i oye V. algo que le hiera ..

—Seré mudo , sordo y  ciego.
Y con paso presuroso salieron de la  c.asa á 

tiempo que en el reloj de la catedral daban las 
siete.

XIIL

Las calles que tuvieron que atravesar antes 
de encontrarse en la posada del Negro, {esta­
ban completamente desiertas, sin embargo de 
que había empezado á  amanecer hacia rato, 
y  era que los vecinos de Toledo, desconfiados 
y  previsores, no se arriesgaban mas que en 
pleno dia á discurrir por la poblacion, temero­
sos de tropezar co algunos bandoleros ó mero­
deadores del ejército francés, á quienes se atri­
buían diferentes robos que se habían cometido 
recientemente.

Ped o y Fabian por esto llegaron felizmente

E n M é rid a , D. Cárlos Botello, D. Felipe 
A m itriany y D. Juan  R. Méndez.

KnFregenal, D. -fosé M iría  Chacon.
E n  Zafra, D. Dámaso Santam aría de Llera ó 

el mismo Sr. Chacón.
En Jerez de lus Caballeros, D. José Portillo.
E n  Llerena, D. Juan  Uña y Gómez.
E n  Castuera, el marqués de Perales.
E n  la Serena, D. Antonio Cortijo.
En D. Benito, D. Guillermo Níeolau y  don 

Florencio Alguacil Carrasco.
En Almendralejo nada hay resuelto toda­

vía; pero de un  dia á otro quedará acordada la 
candidatura.

Posible es q u e , antes de la elección, se reti­
ren algunos canlidatos, allí donde hay mas 
de uno.

Los candidatos de oposicion de que tenemos 

noticia son loa siguientes :
Por la  c a p ita l, D. Nicolás Salmerón y 

Alonso.
Por Mérida, D. Cipriano Pinero y  se dice que 

también D- Francisco P í y  Margall ú  otro re -  
republicano de los que figuran en primera 
línea.

Por Fregenal, D. Ricardo Bueno, aunque á 
últim a hora se asegjjra que este se retira, y 
que en su lugar se presenta su padre D. Juan 
Andrés.

Por Z ífra, D. Cesáreo Martin Somolínos.
Por Jerez de los Caballeros, D. José Rodri­

guez Sepulveda.
Por Llerena, D. Adelardo Lopez de Ayala.
l'o r Almendralejo, D. Pedro Bueno Dorado; 

si bien algunos creen que se lia desistido de 
esta candidatura.»

Anteayer tuvo lugar en Zaragoza el depósito 
ó conducción del cadáver del ex-diputado á 
Córtes republicano D, Juan  Pablo Soler.

Un acompañamiento de 1.300 personas, en 
su  gran mayoría republicanos, y lo resíante dg 
amigos de diferentes opiniones, precedían for­
mando calle.

E l féretro iba llevado en hombros por cor­
religionarios del finado, y las cintas, dos por 
los diputados á  Có; tes D. Manuel Rozas y  don 
Joaquia Gil Bei^es; otra por el Sr. Marton, en 
representación del ilustre Colegio de Aboga­
dos de Zaragoza, de que era miembro el difun­
to; otra por el Sr. Redon'lo, como del comité 
provincial republicano; otra por el Sr. Illa, 
como del comité local republicano; otra por el 
Sr. Isabal, como diputado provincial; otra por 
el Sr. Beriz, cOmo del casino radical; otra por 
el Sr. Mainar, en representación del periódico 
La RepiMica\ otra par el Sr, Gómez del Moral, 
en representación del casino republicmo; y 
k s  dos restantes por los Sres. Espondaburu y 
Galvp, como sindico y alcalde del ayuntamien­
to al que perteneció el Sr. Soler.

E l depósito tuvo lugar despues do recorrer 
una carrera dilatadísima por toda h  ciudad,* 
ó sea por las calles Mayor, Manifestación, 
Mercado y  Coso, continuando despues en igual 
forma hasta el campo santo, distante merlía 
legua; pues fueron tantos los que tuvieron 
afan par conducir la caja mortuoria, que fué 
indispensable acordar no hacer uso de los car­
ruajes y  llevarla en hombros hasta el cemen­
terio, relevándose los mozos que ta conducían 
á  cortoï trechos para satisfacer el deseo de .tan­
tos como querían <lispensar el último obsequio 
al difunto.

E l duelo era presidido por D. Celestino Mi­
guel, gobernador de la provincia, en union de 
varias comisiones.

Llegados a l campo santo, los Sres. Gil Ber­
ges, Redondo é Isabal consagraron breves fra­
ses á  la  memoria del Sr. Soler , no sin hacer 
resaltar la ingratitud y  estravío de aquellos de 
sus correligionarios que habían calumniado su 
integridad y  vida pm-a, activa, desinteresada y 
consagrada toda á  la idea republicana. E l se­
ñor Perez (D. Matías' leyó un soneto, y  de este 
modo terminó el acto.

Leemos en E l Imparcial'.
«A las once y media se declaró anoche un  

terrible incendio en la manzana de casas en 
construcción del barrio de Salamanca situada

al término d? su propósito. La posada, punto 
de la  cita, ofrecía un agradable aspecto este­
riormente , pues se distinguía de las casas in­
m ediatas por su limpieza y  un  gran número de 
plantas de diferentes fiores que adornaban sos 
ventanas.

Pedro, guiado siempre por su  acompañante, 
atravesó el portal en que algunos arrieros se 
ocupaban en rendir culto al discípulo de S ib -  
no; subió por una angosta y  elevada escalera, 
encontrándose en una habitación que recibía 
la  luz natural por una pequeña claraboya 
abierta en el techo. En aquel recinto oscuro 
veíanse algunas mesas y  sillas rotas, así como 
también esparcidos por el suelo trozos de pla­
tos y  cazuelas, cual si allí hubiera tenido lugar 
una acción reñida entre los asistentes á  la po­
sada. Inmediatamente á  esta habitación había 
otra m as reducida en que casi era imposible 
percibir los objetos, y donde también se halla­
ba una mesa. Ya cerca de ella, Fabian dijo a l 
jóven con sigilo:

—-\quí; prudencia y  hasta ahora.
Pedro, siempre embozado hasta los ojos, to ­

mó posesion del único banco que habia; llamó 
al posadero para que le sirviera una botella de 
vino, á  fin de no despertar recelos con su en­
trada, y  con los codos apoyados sobre la  me­
sa, esperó pacientemente los acontecimientos.

Pero Fabian no se hizo esperar mucho. Su 
voz escuchóse en la escalera al breve rato, y 
el jóven se apresuró á  trasladar su asiento al 
rincón mas lóbrego, por temor de que se le 
descubriera.

—¿Y por qué aquí y  no en mi cuarto? pre­
guntaba a l labriego un  hombrecillo que le 
acompañaba, y  que a l entrar en  la  primera 
habitación miró con estrañeza por todas par­
tes.

—^Porque aquí estamos libres de testigo

á espaldas del cuartel de la  guardia civil de 1% 
calle de Serrano.

Se ignora cómo se produjo el siniestro, que 
á los pocos momentos de ser aparcibido adqui­
rió tan ím ponentís proporciones, que tres ds 
las referidas casas arJian  literalmente por sus 
cuatro ángulos, alimentando el incendio con 
los andamios y maderaje colocaio para la 
prosecución de l i s  obras tanto  en el interior 
CJmo en el esterior de ios edificios.

La falta de medios ‘áeiles p ir a  subir á  los 
diferentes pisos de dichas casas, todas ellas 
compuestas de cinco; los materiales hacinados 
para  su  construcción, en su mayoría compues­
tos de m aterias combustibles; la  escasez de 
agua que se hizo sentir en los primeros mo­
mentos, pues la elevada situación del referido 
barrio por una parte, y  el no estar terminado 
el alcantarillado para el viaje coprrespondíen- 
te á  aquel populoso cuartel por otra, obligaba 
á las cubas á proveerse de ella en las inmedia­
ciones da Recoletos, las mismas proporciones 
que en tan  breve espacio habia tomado el ter­
rible elemento, todo, en fin, contribuyó á  que 
fuese precisT abandonar el ala izquierda de los 
edificios invadidos, para atacar el fuego por la  
derecha á  ñn  de salvar de las llamas los conti­
guos también en construcción, pero m as ade­
lantada que los primeros.

Allí fué donde los operarios, las bombas y 
las autoridadesfijaron principalmente su  at.'n- 
cion, pues la  intensidad y  rapidez con q u ’ «1 
fuejo  se propagaba hacía temer que la catás­
trofe alean zase á toda la  manzana.

Mientras todos trabajaban desesperadamen­
te para conseguir dicho objeto, venían á tierra 
los limzos de la p a re d  de la  parte Nort? de los 
edificios con espantoso estruendo, amenazando 
también ru ina las fachadas paralelas á la  calla 
de Serran o.

Corap'etam ente aislada la manzana, se ha­
bia establecido nn cordon de guardia civil, 
tropa de lín ea , y voluntarios de la libertad y 
agentes de órden púb lico y  municipales; ha­
bia sido desalojado el cuarte l d é la  primera 
de dichas fuerzas y se habían tomado, en fin' 
todas las precauciones necesarias para evitar 
que b s  desplomes pudieran ocasionar desgra­
cias personales.

Desde los primeros momentos acudieron el 
gobernador m ilitar de la plaza, general Pavía, 
que adoptó varias medidas previsoras, dispo­
niendo qu“ fuera u n a  compañía de ingenieros 
con útiles; y  el alcalde primero señor marqués 
de Savdoal, acompañado de varios señores con­
cejales y  alcaldes de distrito y  de barrio; mo­
mentos despues llegaban tam bién el goberna­
dor de la  provincia Sr. M ita, el presidente del 
Consejo de ministros, el jefe de negociado de 
órden público del ministerio de la  Gobernación 
Sr. Solís, el del gobierno civil, el visitador de 
policía urbana y  otras m uchas autoridades su ­
balternas , figurando ademas varios arquitec­
tos, entre ellos los de la  villa.

A la avanzada hora en que escribimos estas 
líneas el incendio continuaba, pero dominado 
a l parecer por la parte dond? se dirigían loses- 

uerzos de los operarios; lo demas era ya poco 
menos qus un  monton de ruinas calcinadas, 
sobre las que se hacia inútil emplear trabajos 
de ninguna especie.

Según oímos asegurar á una persona que 
parecía interesada en la salvación de los edifi­
cios, puede calcularse la  pérdida ocasionada 
por e l incendio en unos 40.000 duros, su p o ­
niendo que quedase circunscripto á  las p rop jr- 
cíones que h;m os espresado. •

Afortunadamente, y  no obstante el arrojo 
con qu “ trabajaban los mangueros y demae 
operados encargados de dominar el incendio, 
no hay que lam en tir  desgracia personal ds 
n ingum  claee.

R enta perpétua a l 3 por 100, 26-70. 
Pequeños, 00-00.
Kenta perpétua exterior al 3 por 100, 31-30 
Bonos del Tesoro, 73 85.
Idem en cantidades pequeñas, 00-00. 
Billetes hipotecarios, 2.* série, 000-00. 
Obras púb icas de 1.® de Julio  de 1S58 de

2-000 rs .,  00-00 .
Idem de Al ir  á Santander de 2.000 00-00. 
Acciones del Banco de España, 184-00

im portunos, y  necesario es que procedamos 
con discreción, para que oídos indiscretos no es­
panten la  caza, le contestó Fabian sentándose 
en una silla y  obligando a l hombrecillo á  que 
se colocase á  su  lado.

—¡Peste de cosaco! esclamó jovialmente es­
te. Querrás creer que me habia dormido con la  
misma tranquilidad de un justo.

—Mala yerba te m ate, y  qué paciencia con­
sumes, en momentos en que debieras vivir mas 
preparado.

La escasa luz qne ilum inaba aquel recinto 
no permítia á  Pedro , que escuchaba atenta­
mente aquel diálogo, reconocer a l hombreci­
llo, que al sentarse cerca d j Fabian se habia 
colocado de espaldas á  su  observatorio. Sin 
embargo, por su  raquítica figura comprendió 
que era el mismo que allí les conducía. Aque­
lla voz también, aguda y  alegre, renovó en su 
alma todas las sospechas que habia concebido 
anteriormente.

—¿Supiste alguna cosa desde nuestro en­
cuentro?

—Algo, algo; pero despues de mis descubri­
mientos soñé que tratabas de engañarme, y 
que yo en descargo de tu  intención te habia 
favorecido con las cai’ícías de estos monda 
lobos. •

Y Fabian, siempre enriendo , le mostraba su  
faja, provista de un arsinal de toda clase da 
armas.

—Por la memoria de San Críspulo te  juro 
que si esa mala víbora me picara en el cora- 
zon, m uy pronto me lo ¡irrancara para pasto 
de cuervos, le contestó con seriedad ei hom­
brecillo.

—Así deben ser ¡os hom bres; repitió  Fabian  

tendiéndole la  mano.
(¿ i conivtMrá.)

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO.

Ili
I

. l i
I > 
Id
\.i

SAXTO DE HOY. 

SaE Lorenzo, mártir.

ESPECTACULOS PARA. HOY.

Teatro 7 Circo de Sfadrtd.
C. de L.— Por vita sáíira- 

SI baile ^ a r ia  atul.

Jardín del B aea Retiro.

Gran concierto bajo la  dirección del señor 
Dalmau.

Circo y  Teatro de Price.
A las nueve de Is noche’

E l rapio ie  Alcesle.
Gyande y  variada  ñ inc ionde  ejercicioaecues- 

trea  y gim násticos, en  la  que  tom arán  parta  
los principales a rtis tas  d é la  Campania.

PILDORAS 7  Ungüento H oU ow iy.— Pildora» 
Hollowty : Estas pildoras aon unÌTerstlm ea- 
tt consideradas como el remedio m as eficaz que 

se  conoce eo el m undo . Todas las esférmedades 
provienen de un m ism o origen, 4 saber, la im pu­
reza de la sangre, la cual es el mananiial d é la  vi- 
d s .  Dicha ¡TBpureza es pfontam tnie neutralizada 
eoa el uso de las Pdáoras Hoüo-way, que, limpian­
do  «1 estómago y  (os intestinos, producen, por 
m e^ o  de sus propiedad«« balsámicas, una p u r i ^ -  
d o n  completa de la sangre, dan tono y  energía t  
l«s nervios y los músculo», y fortifican la organiza­
ción entera.

Las P lldarts HoUoway sobresalen entre todas ss 
medicinas por &u e&cada p a n  regularizar la diges­
tió n . Ejerciendo una acción en extrem o salutífera 
en  el hígado y  los rtfiones, ellas ordenan las secre- 
done», fortifican el sistema nervioso, y  dan vigor 
al cuerpo hum ano en  general. Aun las personas 
menos robustas pueden valerse, sin tem or, de las 
virtudes fortificantes i e  estas Pildoras, coa ú l  que, 
ai emplearlas, se atengan cuidadosamente é. las ¡ns- 
trueciones contenidas en o« opiiscalos impresos en 
<|UiS va enruelta  cada (a|a del medicamento.

Uogfieoto HcJIoway.— La dencia d é la  m edidna 
no h a  producido, basta aqu ', remedio siguno que 
pueda compararse con el maravilloso UrgOento 
H dlow ay , el cual oosee propiedades asimilativa 
tan e itrao riiuarias q u e , desde el m omento en que 
penetra la sangre, fOrina parte de ella, circulando 
coa e l fluido vitaí espulsa toda partícula morbosa, 
refrigera y  limpia todas las partes enfermas, y  sana 
las llagas y  úlceras de todo género. Este ám oso  
ucgOento es u n  curativo infalible para la escrófula, 
los cánceres, loa tum ores, los males de piernas, la 
rigidez de las articuladones, el reumatismo, la gota, 
la  neuralgia, el tic-doloroso y  la paraiisls.

Cada caja de píldoras y  bote de ungOento van 
acompañados de ámplias instrucdones en español 
relativas a l modo de usar los medicamentos.

Los remedios se vendea, en cajas y  boles, por 
todos los principales boticarios del m undo entero, y 
po r 8u profíetario, el Profesor Holloway, en  su  es- 
•bitcim iento central, 244, Strand, LOadres.

COCOS-
Se ha recibido una partida frescos superiores 

y baratos.
Btien surtido de azúcares, cacaos, cafés, tes, 

etc.; queso Gruyere y  de bola á li2  rs.; cu­
ñetes, aceitunas á  6 1^2; pasas á  42, a  44 y 
46 rs. arroba en medias y  cuartos de caja, al­
mendras tostadas á 4 rs. libra; bacalao Norue­
ga fresco i  44 rs. arroba y dos rs. libra; lico­
res y  Tinos embotellados.

Fueacarral, 22, almacén. 1

ALMACEN DE MUSICA
Y PIANOS.

DE N. TOLEDO.
Calle de Valverde, n.° ! ■  cnadruplicado.

____ M A D R ID  _____

NOVEDADES MUSICALES PARA PLiNO.

DINORAH, 36 rs. precioso w als de dicha 
ópera, 14 rs.

GALIA, de Gounó, 12 rs.
ATSRGISSMEINNIOHT [No «eoZoíífejl,boni­

ta  t^nda de walses, de Waltenfeld, 16 rs.
L a  NOCHB, tanda de waLsea de Metra, 14.
Se h^  ccaicluido de publicar el tomo de K et- 

tc re r con 17 composiciones escogidas, 30 rs.
Unico depósito del nuevo método de D. M. 

de la  Mata, adoptado como obra de testo en 
todíá las clases dp piano de la  Escuela Nacio­
nal '1^ 'Música de esta eórle; consta de c\iatro 
pai-tes, cada\ii¡a20 rs ., com pì'to , 70.

También se h a  recibido la  ópera y  varias 
transcripciones de LEROIOAROTTE, de Ofem- 
bach, y laa m agníñeas y  baratísim as ediciones 
alem anas de twlos los autores eiasicoe en  to-  
lúm enesy  obiaa s a l t a s .  Estraordinario anrti- 
d» de to ía  clase de música. Se rem iten ca tá - 
1«os.

Piano de ocasion, de siete octavas, 4.400 rs.

PRESTAMOS sobre papeletas del Monte de 
Pied I d  y  aíhajaa. Tambien se compran estas 

M r todo s u  vaior reteniéndolas medio aao á 
o¿pMÍeion del vesdedjr, que adquirir­
las nuevam entí entregando e l importe de la 
çozapra y una costa retribución. Capellanes, 4, 
p ^ c i i ia l .

Horas, de ocho á  cinco de la tarde.

NO maa Reina de las tin tas.—Nnevcra inven­
tos para  escribir e l comercio.—Tinta de 
lilas; 5 rs. fraseo, 9 cuartillo.—T inta azul, 

5 rs. frasco. 9 cuartillo.—Tm ta roj^i, 5 rs. fras­
eo, 9 cuartillo.—T inta verde, 6 rs. fraseo, 11 
cu a rtillo .-T in ta  negra, 4 rs. frasco, 7 cuar­
tillo.

Son aromáticas, no se alteran. Secan en el 
»tóto y  dan dn ation  á  las plumas.

T

por 100 de descuento.—i .  ß rta .
25

iaboB.ALOS ESTÜQUÍST.\S
• ^ —Depósito de jaboncillo de primera qiase, a 
48 reales saco de a  .■■eia arrobas.—Calle de la 
Vfifgan de las Azucenas, 8 , afueras de la puer­
ta  dé Santa Bárbara, Madrid.

VINO de verano , análogo al de Burdeos, 
para las buenas mesas y  aficionados á  los 

vinos ligeros, (jue son loa que realmente con­
vienen para uso diario en la calorosa estación 
01«  «trav -Sftnw?. toda vez que favorecen como 
nm»uno la digestión, abren el apetito, lefres- 
can” la sangre, vigorizan la  fibra y  no ataran  
en lo m as mínimo a la  cabeza, a o rs. botella.

SORIA, Clavel'2, Madrid; y Marques de 
Villaniagiia, 4, barrio de Salamanca. 2

SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.
_  único establecimiento de c o n ^ n z a  p ara  
trasparentes de grandes y  pequeñas dim  n- 

fiones, para balcoopg, ventanas, m iradores y 
escaparates d<! tiendis. H ay depósitos de dife­
rentes medidas y  dibujos para elegir, a l pre­
cio estipulado. E stá incluso su  perfecta colo- 
cacion.

['alie de Oriente, núm . 1, principal derecha, 
a  faLa casa hace esquina 

Uadero.
la  calle del H um i-

E w m  I  n w o m n s .

EL ECO DEL PROGRESO.
DLU tlO  LIBERA L IN D E PE N D IE N T E .

aprobados en e l banco 
JOS de fabrica.

deGarantizados y 
pruebas á  precios

Cartuchos para escopetas L efaueheui de 
todas clases y  de nueva invención, sm  escape 
alguno de gas. .  . , ^

Bazar de Armas y  efectos de Caza, Carre­
tas, 8, entresuelo.

DOS EDICIONES DE GRAN TAMAÑO, una para M a d r i d ,  al pre- 
cío de 8 rs. al mes, y  oira para provincias a l de 28 rs. trim estre suscribiéndose directa 
mente; por comisionado 6 por giro á  cargo de los suscritores 3o rs.

Contiene: S ección oficiai, ,  tom ada de la G aceta dej mismo día; E xtracto  de s a lo ­
nes de Córtes v  alcance de la que se celebra cada día durante la confección del periódi­
co: SEccroN pÓ J tica , compuesto de artículos de fondo, sueltos,
cías remitidos todo bajo ei criterio de la  mas estricta im parcialidad, excluyendo las 
personaiidades’y procurando solamente el bieri del país dentro de
S ecc ió n  h e r c a n t i l  é  motiSTRiAL, q u e  c o n s ta rá  d e  la  co tizac ion  d e  los fondos p ú b lic o s ,  de 
cam b io s  c o n  las p lazas n ac io n a le s  y  e x tra n je ra s ,  p rec ios  de lo s  m e rc a d o s y  los d e  m .n a s  

_ ^T__ , M nlo ra r n n . v  e s tados  v  rev istas  q u in c e n a le s  so b n

PROVINCIA DE CUJDa D-REAL,

HERVIDEROS DE FUENSANTA
{Agua fe rru g in o sa  bicarhonatada.)

Acreditados en la curación de diversas enfer­
medades que detallan los prospectos; pero es­
pecialmente se recomiendan en las de piel, las 
que proceden del estómago, y  en las que son 
propias del sexo femenino.

Abiertos al público desde el 1.® de Jumo 
hasta e l 15 de Setiembre.—H ay m as de 2d 
guardias civiles en el establecimiento y  cami­
no que á  él conduce desde la  via férrea.

Pídanse prospecto en a  botica de la Rema 
Madre, calle Mayor, 93: librería de Moya y 
Plaza, Carretas; hijos de Vázquez, Anclm de 
San Bernardo, y  en la  calle de San Bernardino, 
16, segundo.

« n  ¡ r t íc i io s  s'^bre el estado de « p lo ta c io n  V e s ^
asuntos m ercantiles de A m érica; S E C C IO N  D h  N O T IC ÍA S  G E N E R A L E ^ ^  ddonde
s ^ d i S n ^ ' U  ^ s e ^ ^ ^ ^  las que se consideren de interés para el público, sin 
om itir el Santo del dia, las funciones religiosas, los espectáculos, servicio de plaza, su­
bastas, telégramas, etc. U ltim am ente, S ección nE anuncios en igual forma que los de-

P ara  p ed ir k  suscricion d irig irse  á  la  A dm in istración , calle de la  L echuga, n ú m . i

F: A B R I C A
D E

PERSIANAS DE C O R T IN A  
DE M. CUERVO.

Se hacen  nuevas y  com ponen las usadas, á  precios sum am ente económ icos, 

caballero de G r a d a ,  número 2 9 .  ^
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MARMOLES DEL REINO \  E S T R iW E R O .

rlí. íiTíim estatuas de b a rr > cocido para fuentes, lapidís de negro su p jn o r de B é lic a  en 
reaíés y panteón en 360 rs.; tablas de todos tamaños, columnas, peldaños, aguamaniles, pizarra 
para colwrtizo, etc. etc. etc. E l encargado dará mas pormenores.

mso i m mmium
d u e S o s  d e  g j^ fé  y  A t o d a s  l a s  c l a s e s  e n  g e n e r a l .

UN 100 POR 100 DE ECONOMIA.
E n la Menajeria Española, San Felipe Neri, núm . 4, se h an  recibido 12.000 platos peque­

ños ingleses para servir el cafó.—Sirven para comer b s  ninos.—Para su  pronto despacho, se 
vead ‘n  al ínfimo precio de 18 rs. docena.

En « te \a a to  establecimiento h allará  el público 200 baños para venta y  alquilar.
No confundir esta con la  lampistería de Marín. ^

MÁQUINAS
P A R A H E  L A D O SH A C E R  T O D A  G L A S E  D E  

S IN  TIECESIDAD t )E  N IE V E  
Pritilegio d t invensio* ea España y en el estranj ero- 

Con estas preciosas máquinas portátiles, que su inventor ha prefeeciunado de una m anera no­
table. se refrwca el agua en medio minuto; en siete se hace e l sorbete y en diez o doce el hielo. 
E l ffran descubrimiento, la  gran  ventaja obtenida con el perfeccionamiento indicado, consiste 
en aue la  m iteria  r  ;frigeraate que se emplea se regenera indetimdainente por medio de una 
üila oue a- ompaña á  cada máfiuina, de suerte que comprada esta con la  sal quiimca que lleva 
consigo puede estarse años refrescando a g a a j  haciendo helados sin necesidad de otro gasto. 
Las hay p  ira hacer cuatro clas:s de sorbetes á  la  vez. ■ n e j  1 t j

-Unico deporto en EspaSi: calle Virgen da las Az u m a s  num . 2 afueras de la  ¡mepta de 
Santa Bárbara, Madrid.—Despachos centr les: Puerta del bol, o, 7 y 9, botica de Borreíl, Cruz, 
25- Fuencarral 27; donde se dan prosnec tos.-E n  Valladoiid, tienda da las tres B.-—En V alen­
cia Palau  13, botica.—En Cádiz, San Francisco, relojería.—lin Zaragoza, Coso, d3, íkrmacia.

BALNEARIO DE S4N FELIPE.
DIRECCIOS fACDLTATIVA.

B A Ñ O S  D E  V A P O R .
Son un escelente medio para combatir con prontitud los dolores reumáticos, las afecciones si­

filíticas y  nerviosas inveterada.^, las herpes y la s  escrófulas.
L a facilidad, de saturar el vapor con loí varios principios medicamentoaos qile oaasW uyen las 

a"uas minerales naturales, hace que estos baños sean su  mejor sustitutivopara los enfermos que 
por cualquier motivo^ no pueden trasladarse á  dichos m anantiales. 2

LA DIAM ANTINA
POLVOS METÁUCOS SIN CORROSIVO.

Sirven para limpiar instantáneamente ej oro, p lata, cobre y demas metales, volviéndolo? á 
su primitivo estado de lastro y  brillantez. Son ds grande utilidad á  los joyeros, relojeros, bron­
cistas, militares, f.jndae, casas de huéspedes y  particulares,

9*^  /wn 1«<a r ía  S fvl.  tlUTn«
9 ia s .  lu U lia re s ,  lo n a u e , c a s a a  u«  u u c a p c u c »  jr
Se venden en Im  boticas de Borrell, Puerta del Sol, núm^^ r̂og 5, 7 y 8: Sanehez Ocaaa, P rm d - 

pe, 18; Ortega, Lean, 1^; Villar, Cedaceros, 10; Hernández, Mayor ¿7 y Escolar, plaza del— « t  * ___ I  — I  .  ̂ ~ J a  I a  X--____ _ _ __ , jyor y 29; Escolar, plaza del
A^ágel’, 3, y en las demas principales; en la librería de la calle imperial, núm . 2; en la  drogue- 
r ia a e  la  plaza de Antón Mar in, y en la  calle de San Martin, núm . 6, almacén de m aderas finas, 
en cajas de 1. 8 y  4 ra. y  paquetes de medio real.

Depósito a¡ por mayor con bonificación de un  15 por lOO, Cañizares, núm . 1, segunda derecha, 
Mvlrid. 2

LOS CÓDIGOS españoles
CONCORDADOS Y  ANOTADOS-

SEGUNDA EDICION.

Se ha  publicado el tom o quinto . Está en prensa el sesto y sigue abierta la suscri­
cion en las pnncipales librerías de esta córte yjde provinciasy en la  del editor. Puertadel 
Sol, núm ero 6 , Librería, Madrid.

GiiiN m m \  DE w m u \ corbatas.
Antes de Clem ent, herm anos.

Manuel Arroyo, dueño del establecimiento, participa á su numerosa clientela las reformas 
ijue hn introducido ea  !a fabricación de guantes y  surtido de corbatas.

CARRETAS, NUM. 13.

PARMACIâ DE ESCOLAR.
PILDORAS DE La RRA.

Esfelentes contra el herpetismo 6 vicio 
herpético en sus varias mamtestaciones, tan ­
to ÍL'termiBcomj esternas. Los fr'^cueutes pe­
didos que nos liaoen, las felicitaciones reci­
bidas, efácto de las prodigiosas curas con 
ellas alcanzadas, y  p1 estar recomendadas 
por los principales pirofesjres de Madrid y 
provincias, son su mejor gai’aatía .—Caja con 
su  esplicacion, 16 rs.

PILDORAS DE FORS.

Eflcaoes contra las enfermedades secretas. 
—Precio, 16 rs. caja.

CELEBRES PILDORAS INGLESAS.

Especiales contra las blenorragias y len- 
correas ó flores bl-incas, y superiores á  las 
cápsulas Motiles, bolos de Albert, Raquin y 
dciuas proparados estranjeros.—Caja y mé­
todo, 18 rs.

PILDORAS DE FRANKLIN.

Son de una acción pronta y  segura contra 
los catairo« larín<;e s, bronquiales y pulmo­
nales cránieos. Tres años de un celebrada 
éxito patentizan su verdad.—Caja, 20 rs.

En pedidos de ssis cajas en adelante, des­
cuento de un  25 por 100.

Unico depósito: F arm acia  do E scolar, p laza del Ang’el, n iím . 3.
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Usada por todas las familias realas y toda la  nobleza de Europa. 
Aprobada por ios médicos mas eminentes y por toda !a impreuta estraugera.

El AGUA CIRCASIANA restítuys i  loí cabello* blanc&s su primitivo cslor, desde ei rubk» 
hasta el negro azabache, sin causar el menor daño i  la piel.  No es una tintura, j  en su eomposicion 
ao entra materia alguna nodva i la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveterada que 
esté; eviu la caída del cabello y vuelve la Cueria y  el vigor juvenil á los tubos capilares.

Mas de i oo.oao cerlificrdos prueban la eiceiencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en 
dos los paísea los otros preparados y tinturas tan danesas para el cabello.

Precio del fraseo 4  pesetas, frasco* conteniendo el doble 7 i¡» peseus.
Todo* lo* frasees van en ¡nigaffiMs cajas de cartón acompañada» de un prospecto con la marca y 

ma de los únicos depositarios.
HERRINGS Y C.*—LISBOA

Veadéseen la Botica de los Priaelpe*. Borrell Hermanos, Puerudel sel oi5m. i .

) Las PILDORAS DE MANZA' IL L \ deNorton premiadas en la  Eíspasicion de 
alladolid do 1'Í71, soa la «medicina m as.im pjrtaiite de familia.» Con ella;S 

• so previene p1 contagio y  muchas «’ifermodades, se curan la indigestión, bi- 
J lis, flatos, ataques de nervios, enfermedades del hígado v del estómago. Son también el rera:dio 
; m as seguro contra los efectos que en la naturaleza v en Íí« nervios producen los ciimbios atmos- 
' féricos y  bebidas así que, para ¡o; q'it- viajan, les son absolutamente indispensables, porque, 

¿quién sabe l j  ([ue come y liebe fuera de su  casa?... ,
Se hallarán en todas las buenas y  mas acreditadas farmacias de España, pues apenas habrá 

ninguna que se c.'ínsidere ta l que dr-je de tenerlas, y en ellas se podrán obtener gratis prospec­
tos; pero si por falta de buenas farm aciia en al"-una loealidadno se pudiesen obtener ni los pros- 
pertos ni las p  ldoras, entonces se podrán recibir gratis por el Correo dich s  prosp. ctos, y  las 
pildoras por el mismo conducto, lo mismo que una carta previo el sn /io  de 13 r.s. en sellos de 
franqueo, dirigiéndose á  MADRID SHO O AND SALK ROOMS, HORNO DELA MATA, 9, prin­
cipal á  donde tw nbienlos señores farmacéuticos pü tden  dirigir sus pedidos.

i

M ad rid .— Im p re n ta  d e  í. P e S « , Ó liy a r , 22 .

Ayuntamiento de Madrid




